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Carlos de Foucauld 


Mabiendo de poner «n venta la próxima el Mena 
sobre Carias de Foncanld, antiripalnos aquí tres páginas del mismo: 
mgundo, «l momento «a que el Patre onñtabless 
entro del y tercero, mementa mimo de la muerte 


PROLOGO 


RAN apellido, fortuna opulenta, gustos li- 

terarios y artísticos refinados, oficial de 
caballería primero en Francia y luego en 
Africa, explorador en Marruecos, aristócra- 
ta en París, convertido a la fe, monje tra- 
pense en Siría, sacristán de clarisas en Tierra 
Banta, ermitaño-mislonero en el Sahara, y 
por fin muerto a manos de los senussis, ¿Ca- 
be imaginar una existencia real hecha como 
ésta para una biografía romancesca? Méz- 
clense a los elementos verdaderos, que sobre- 
abundan, algunas briznas de fantasia muy 
pocas porque no son necesarias ALTÉgUCEnN se 
las cenas elegantes en la antigua Maison Do- 
rée, la escuela de equitación de Saumur, las 
“premiéres” en los teatros del boulevard, las 
vinculaciones con hetairas clásicas, la en- 
cuesta erizada de peligros a través de los 
zocos berberiscos; y luego, y como contrapar- 
te, el lento caminar de los frailes en los en 
sombrecidos claustros de la Trapa, de dos 
en dos, según columbraba Dante a sus pe- 
nitentes en el Purgatorio: “como frati minor 
van por la via”, los trajes de Oriente, la mar- 
cha pausada de las caravanas camelleras en 
el desierto bajo el cielo implacablemente azul 
los tuareg de velado rostro, los aduares als- 
lados entre riscos, y, para terminar, en el 
anochecer brumoso la sorpresa mortal, el 
despojo, el puñal que amenaza, el tiro de es 
pingarda que ultima. Con todo esto, adere- 
zado háblimente, se puede realizar una obra 


Benoit, entreverada por sutiles análisis pai- 
cológicos a lo Marcel Proust. La tentación 
era grande, y no faltaron quienes en grado 
mayor o menor se dejaron llevar por ella; 
dificil es hallar, en efecto, en los días pro- 
saicos, cuando no temerosos, que Corremos, 
una existencia más rebosante de perturba- 
ciones exteriores primero, de serenidad In- 
terna después, de drama al fin, Foucauld 
se apareja a las figuras señeras del peligro 
y de la realización. Hasta ha sido llevado al 
cinematógrato por Polrier con su cinta L'ap- 
pel du silence 

Aun despojada de todo aditamento imagl- 
nario, y reducida nada más que a lo estric- 
tamente auténtico, la personalidad de Car- 
los de Foucauld reviste un extraordinario 
poder de atracción. Pero ésta no se funda, 
como parece creerlo buena parte de sus bió- 
grafos, en los múltiples asp+ctos de su acti- 
vidad visible, sino en la singular riqueza de 
su vida interior. No busca, lucha, sufre, se 
juega, se sacrifica con su cuerpo sMno con 
su alma: aquél no es más que el Instrumen- 
to, a menudo inadecuado, de ésta. Faucauld 
nos resulta ante todo un hombre en cuyo fl- 
sico observamos un reflejo, y sólo un reflejo, 
del espiritu 

Para comprender mejor el esfuerzo que 
hubo Foucauld de realizar, hagamos cuenta 
de la época y ambiente en que vivió duran- 
tete su adolescencia y juventud. Conoció él, 
como la casi totalidad de sus contemporá- 
neos, esa euforía tan característica de las 
postrimerías novecentescas. La sonrisa bur- 
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lona de Renán la certidumbre cientifista de 
Berthelot, las teorías evolucionistas darwi 
nianas, las concepciones positivistas de Tal 
ne, los ajetreos politicos de Ciadst 

vour, Bismarck, la literatura naturalist 
Fiaubert y Zola, el avaloramiento excesiv 

lo económico, todo esto lo respiró Foucaul 
desde que llegó a los quince aos. Partici 

ei bienestar de una minoría selecta 

ritaria, persuadida de su estabilidad socia 
es rico, bien pronto célebre, posee figura ga- 
Varda, puede vestir un impresionante uni- 
forme, las mujeres no le son hostiles ¿Qué 
le falta? Ahi se encierra el problema de su 
el mundo lo deja ahito a veces, pero satisfe- 
echo nunca. Se aburre --1n0 cabe otra palabra 
que ésta famillar-—- y podría repetir con Nú- 
de Arce: 


¡Treinta años! ¡Quién me diría 
que no viera al cabo de ellos, 

sit no blancos los cabellos, 

el alma apagada y fría! 


Episodios hay en la existencia del vizcon- 
de, anteriores a su conversión, de fuertes 
colores y apasionante carácter: sus aventu- 
ras personales, la sublevación de Bu-Ama 
ma, los judios del ghetto marroquí que lo 
espian, los berberiscos que lo acechan. Pero 
aun cuando nada de esto hubiera habido, y 
una brusca transición hublera llevado a Fou- 
cauld de las bailarinas de la Opera y los pri- 
meros culinarios del antiguo Café Anglais al 
convento de las clarisas en Nazaret y los 
hombres enigmáticos del Ahaggar, su histo- 
rail profunda sería igualmente cautivadora, 
porque es la de un alma, simbolo de otras 
muchas 

¿De otras muchas? 

Antes de su conversión Foucauld es uno de 
tantos, casi un víveur de los que se encuen- 
tran bastantes ejemplares en las primeras 
novelas de Bourget, hombre de club y de en- 
baret, de sala de esgrima y tribuna de hipó- 
dromo, satisfecho de su situación y del mun- 
do en que vive, aunque en ciertas horas ex- 
perimenta el horror de su vacio espiritual 
Pero después de su cambio ya no es un ado- 
cenado, representativo de una multitud de 
seres grises. Difiere de ella en un punto esen- 
cial: es lógico desde el comienzo hasta el 
fin. Constituye el caso típico de las conse- 
cuencias inerorablemente deducidas: acep- 
tado el principio, nada ni nadie es capaz de 
obligarlo a blandearse ni a realizar un alto 
en su marcha. Y esto choca y desorienta de 
modo indecible a nuestros contemporáneos 
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hasta parece contrario a la simple cortesía; 
un hombre de mundo no debe deducirse asi 
en sociedad. Verdad que desde esa fecha es- 
tá resuelto Foucauld a servir al mundo para 
salvario, pero no a acatar las leyes que su 
capricho quisiera imponerle 

Es que -—-reconozcámosio solemos ser co- 
bardes, y poseemos una increible habilidad 
para justificar nuestra tendencia innata al 
menor esfuerzo. O bien nos proponemos un 
ideal modesto, de clima templado, y una vez 
logrado nos establecemos en él, imaginando 
en cierto modo que no puede irse más allá 
ni hay por qué intentarlo. Si en algún mo- 
mento la visión de lo heroico se presenta a 
nosotros, la admitimos como gesto de una 
hora, pero no como actitud normal y forma 
constante de vivir. Somos entonces la clase 
medía, la burguesía del espíritu. Por lo cual 
diferimos sustancialmente de un Foucauld, 
que considera como inexistente lo de ayer, 
sí no le suma algo mejor el hoy. 

Precisamente por esto Foucauld, antes po- 
co destacado, se vuelve interesante desde su 
exploración en Marruecos, que constituye el 
primer momento de su despertar. Entonces 
se lo ve dotado de rasgos que lo segregan de 
la muchedumbre amorfa. Su ideal está en 
Cristo, ha oido el llamado, sabe que “el Rel- 
no de los cielos padece violencia, y que sólo 
pueden conquistarlo los robustos”, ¿Por qué 
no habría de realizar, sostenido por la gracia 
divina, lo que otros han llevado a cabo? Ese 
pensamiento babía determinado, hace quin- 
ce siglos, la conversión de San Agustín, y 
sintetizó también la de Foucauld. Todo él 
se encuentra ahí. Y a partir de esa hora no 
se le ve una evolución que signifique cam- 
bios fundamentales en el rumbo tomado, si- 
no un desarrollo; no transformaciones su- 
cesivas, sino un enriquecimiento. A través 
de las modificaciones superficiales a que lo 
constriñen sus pasos sucesivos por la Trapa, 
Nazaret, Beni-Abbés, Tamanrasset, y que in- 
troducen en su manera de vivir alteraciones 
exteriores, la mira última, la meta suprema 
es siempre idéntica a sí misma. El Faucauld 
de los cincuenta años se caracteriza por un 
perfeccionamiento del de los treinta; pero 
desde el instante en que se entregó a Dios 
hasta esotro en que lo ultiman los senussis, 
no tiene que renunciar a parte alguna de su 
vida de converso: la vestidura de su alma se 
acomoda a las circunstancias, lo esencial del 
alma, no 

Claro está que por tales rutas se llega, con 
la gracia divina, a una elevación vertiginosa, 
sobre todo si las condiciones personales sa- 
len de lo vulgar. Y este es el caso de Fou- 
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cauld. Lo demuestra un doble e irrefutable 
testimonio: el de personas numerosas y de 
muy diversa condición social, y si de sus es- 
eritos de los que, aun cuando una cantidad 
—S0bre todo cartas—, desapareció por no 
haberlos conservado sus destinatarios, se tie- 
nen los suficientes para seguir la marcha 
espiritual de este hombre. Y el conjunto 
asombra a cuantos saben aquilatar la virtud. 

De algunos santos se ha dicho que son 
más admirables que imitables, y se ha co- 
locado entre ellos al P. da Foucauld. Al ha- 
blar así se alude a quienes, como los monjes 
estilitas de Siria, se consagraron a peniten- 
cias excepcionales, o que -<omo un San 
Anscario, por ejemplo, para poder cristia- 
nizar a ciertos bárbaros en el siglo VI no 
trepidaron en dejarse reducir a esclavitud 
por ellos. Con respecto a Foucauld es cierto 
un hecho: su vocación sale completamente 
de lo habitual, sigue un camino desacostum- 
brado. No pertenecsn a tal categoría las 
conversiones ordinarias, ni el paso de la vida 
relajada a las austeridades del claustro: he 
conocido personalmente a monjes que otro- 
ra habian sido tenorios ineserupulosos, Tam- 
poco son escasos aquellos que se han trans- 
ferido de los centros mundanos a la activi- 
dad docente, o al servicio integral de los me- 
nesterosos. Pero casi siempre los tales han 


entrado a formar parte de una comunidad 


ya estabilrcida, fueron una unidad dentro de 
un conjunto, practicaron una regla divulea- 
da, siguteron por carriles que otros recorrie- 
ran. Los hay que se santificaron en la vida 
de familia, o de labor manual, o de magiste- 
rio, pero forman categorias perfectamente 
definidas, dentro de las cuales una persona 
más no da lugar a sorpresas, Tal no aconte- 
ce con el P. de Foucauld. Si delamos de lado 
sus siete años de trapense —y aún allí hay 
rasgos que le son proplos-—-, lo demás reviste 
carácter de no voluntariaments buscada pe- 
ro si marcada originalidad; es inútil, por lo 
menos en tiempos modernos, inquirir acerca 
de aleo equivalente al decenio y medio de 
su vida sahariana, porque no se lo encon- 
trará. Admirabls, lo es, y poco imitable, nun 
cuando no totalmente imposible de copiar, 
pues luego de su muerte se han fundado tres 
congregaciones, dos de muleres y una de 
hombres, que adoptaron como rezla la etnun- 
ciada por el P. de Foucauld. Exte carácter 
extraordinario es precisamente causa de la 
inmensa literatura a que ha dado lugar, 
ninguna ds cuyas obras agota su personall- 
dad, y muchas de las cuales no lo r:presen- 
tan adecuadamente, otorgando exagerada im- 


portancia a los detalles de lo exterior, e tn- 
suficiente a lo profundo. 

Ello no obstante, la trascendencia de su 
lección -——prescindiendo de ciertas particula- 
ridades en que la generalidad de los hombres 
no puede seguirio—, se está imponiendo a 
muchos, y se ha podido hablar, no sin justicia, 
de una espiritualidad faucauldiana, como s6 
lo hace de una franciscana o teresiana. So- 
bre todo se ha considerado que, en un mundo 
repaganizado y que, como el nuestro, ignora 
a Cristo, el valor que otorgó Foucauld al tes- 
timonio, vivido más que verbalmtnte predi- 
cado, y llevado hasta el sacrificio, tal cual el 
lo realizó en el ambiente islamiítico, debe ser 
encarecido como el primer deber del ereysnte. 
Desde este punto de vista capital Foucauld 
resulta un maestro indiscutido, y es intere- 
santisimo observar cómo muchas iniciativas 
actuales, por +jermplo la de los sacerdotes- 
obreros, pretenden adaptar, dentro de la at- 
mósfera discristianizada «*n que trabajan, el 
espiritu de las lecciones dadas por el ermi- 
taño del Sahara 

Por mi parte he deseado sobre todo, en el 
presente líbro, realzar el valor de este tes- 
timonto, y mostrar hasta dónde puede !lle- 
garse en la linea cristiana. Frente a una 
religiosidad puramente ritualista o sentimen- 
tal, como con excesiva frecuencia se la ob- 
serva entre gentes que afirman sin embarfo 
amar a Cristo, Foucauld nos hace ver en qué 
consiste seguir verdaderamente al Redentor 
en sus precrptos y consejos, y ser movido por 
el amor sobrenatural 

Focauld es un caso entre otros muchos po- 
sibles, un caso extremo de eristianismo. Er- 
tremo si, pero no irreal ni imaginativo, pues- 
to que vivió y murió entre hombres que lo 
apreciaron. No fué un ser vuelto +xelusiva- 
mente hacia Dios de modo que no tuviera 
contacto con la tierra, sino también un her- 
mano, hasta el punto de que ni siquiera eran 
cristianos alno musulmanes quienes antes 
que nadie lo calificaron de hermano univer- 
sal. Si desde cierto punto de vista se nos 
muestra desencarnado, en cuanto superó las 
posibilidades habituales de la carne y se so- 
brepuso a ella en su labor, desde otro fué el 
encarnado por excelencia, pues no existió mi- 
seria engendrada en la carne o debida a ella 
de que se desinteresara. No hubo hombr+ 
al mismo tiempo más regular y más enemigo 
de la mecanización, más partidario de la tra- 
dición y más adversario de la rutina, más 
fiel a la doctrina y más aquilatador de las 
circunstancias, más severo consigo mismo y 
más bondadoso con los otros. Y su muerta 
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no sMeniflcó una ruptura trágica de su vida, 
sino que fué aquella que sempre prefirió, y 
vió liegar como bienvenida. 

Está de moda -—Agnoro por cuánto tiem- 
po--, el existencialismo. Be antepone el ejem- 
pio concreto a la exposición puramente doe- 
trinariía (que suele calificarse de sospechosa 
y teórica. Pues bien, he aquí, en Foucauld, 
el realismo llevado al último extremo, o, pa- 
ra emplear una jerga modernista, una vida 
vivida. La he querido llevar a mis lectores 
tal cual es, transerita y no novelada, para 
que ellos la juaguen y aquilaten, y deduacan 
de su contenido y episodios las consecuen- 
cias que impilica 

Ha sido costumbre un tiempo en las bio- 
gratias concentrar toda la atención en el 
personaje escogido, sin describir suficiente- 
mente la atmósfera en que se movió. Tal 
procedimiento constituye en mi sentir un 
error gravisimo, y es la mejor manera de 
desdibujar al héroe de la historia, porque en 
esta forma es imposible apreciar la her:neia 
con que cargó, los obstáculos con que trope- 
2Ó, los auxilios que encontró, los motivos que 
lo determinaron, las luchas interiores que 
sostuvo. Un retrato sín marco siempre nos 
resulía incompleto, sobre todo sí el ambiente 
del biografiado aale de lo común y es muy 
remoto de aquel en que vivimos, Ni los mon- 
jes trapenses, ni los hebreos marroquíes, ni 
los tuareg de Ahaggar nos son familiares; 
y hasta nuestro mundo oecid:ntal de hoy día, 
después de dos guerras y una ruptura social 
como jamás se la había visto, difiere tanto 
del finisecular en que se desarrolló la exis- 
tencia de Foucauld, que era indispensable 
mostrar algunas siquisra de sus 
ticas He procurado realizarlo dentro de la 
medida de lo necesarto, pero sin de 
var por la tentación de digresione 
eiles cuan 'noportuna 

La existencia de un hombr+*, con 
complejidades, sobre todo 
mo la de Foucauld 
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rrespondencia con él. Y aunque es clara la 
inmensa simpatia que me inspira, no oculle 
los deficiencias que en él pudiera haber, ni 
transtormé esta biografía en inconsiderado 
panegirico. Los motivos intimos, espiritua- 
les, que me determinaron a escribir las pági- 
nas que siguen, quedan reservados en mi al- 
ma; pero tengo absoluta conciencia de que 
ninguno entre ellos me ha inducido a fal- 
senr a sablendas la verdad. 

He dicho ya que en un santo lo interesan - 
te es el alma. Por lo cual —-y separándome 
quizás de otros biógrafos—, si bien he pro- 
curado dar en estas páginas todo lo esencial 
de la vida externa de mi héroe, otorgué pro- 
ferencia a los asp:ctos psicológicos y a los 
místicos de su existencia. Los gestos visibles 


son engendrados por los impulsos internos, 
y éstos son los que dan su valor a aquéllos 
En realidad no se justiprecia la caridad de 
Foucauld para con los hombres mientras no 
se conosca la indole de su oración. De abi 
el carácter de la presente biografía 


IL -- EN EL AHAGOAR 


Una vez que se hubo esfumado en el ho- 
rizonte la silueta del último meharista que 
seguia al capitán Dinaux, volvió el monje 
a su cabaña, y entonces empezó verdadera- 
ment» a comprender lo que es la soledad 

¡La soledad! Siempre, desde su conversión, 
Foucauld la había apetecido: en todo mo- 
mento la miró como condición primaria de 
su vida espiritual. La buscó en la Trapa, y 
no resultándole suficiente la que allí tenta, 
marchó a Nazar:t donde tampoco la halló 
tan severa cuanto lo deseaba, Esperóla más 
completa en Beni Abbés, y se propuso ser el 
ermitaño, o sea el solitario por antonomasia, 
«in consegutrio. Pero no midió su significado 
y alcance real mientras no se aisló en Ta- 
manrasset. Y únicamente una extraordina- 
ria gracia divina le permitió soportaria du- 
rante doce años 

Hasta entonces había visto alrededor de 
«si a hombres que «e ls parecian por alguno 
de «0. aspectos humanos: un monje, una re- 
Uelosa, un soldado. Pero ahora todo desapa- 
recía. Ni la figura exterior, ni la expresión 
del semblante, ni el modo de pensar, ni la 
forma d> encarar los acontecimientos, ni la 
religión, absolutamente nada de comán exis- 
tía entre 8l y esos grupos velados que lo cer- 
caban Entendía muy mediocremente su ha- 
bla, pero aun cuando Je hubiera sido comple- 
tamente familiar ¿de qué podia conversar, 
fuera de rebaños y cultivos, que lograra in- 
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teresar simultáneamente a él y a ellos? 
¿Quién sería capaz de consolar, y ni siquiera 
de entender, sus inevitables tristezas, quien 
de alentar sus esperanzas, de aliviar sus an- 
gustias, de disipar sus temores, de partict- 
par en sus alegrias? Ninguna palabra pro- 
nunciada por él en su idioma materno ha- 
llaría eco en un eorazón, ninguna de sus 
preocupaciones era alli inteligible ningún 
sentimiento conmovía a esas conciencias co 
mo a la suya. Un grito lanzado por su boca 
hacia el cielo caería sobre la tierra sin ser 
advertido, como armazón de un cohete cuya 
explosión nadie ha escuchado. Ni siquiera 
las noclones más elementales: la de mar, o 
de ciudad, o de orden, o de patria, significa- 
ban para esas gentes lo que para él Hasta 
sil se le rompía el más humilde de sus ins- 
trumentos de civilizado no tenía cómo re- 
ponerlo. La distancia entre su psiquis y la 
del pueblo que lo rodeaba era inmensurable 
Parecta una habitante de otro mundo, de 
otro planeta, caido entre los tuareg: un hom- 
bre de la luna, si en este satélite los hubiera, 
no l:s habría sido más extraño; cualquiera 
de las bestias del desierto les era más fa- 
miliar 

Su vida espiritual sería en adelante tgrual- 
tente solitaria: no podía orar con nadie, ni 
consultar a nadie, ni entonar un cántico con 
nadie, ni pronunciar el nombre de Cristo con 
nadie. Los tuareg se daban cuenta de que 
era hombre piadoso; pero entre la piedad 
de él y la que ellos pudieron tener a fuer 
de inlamitas mediaba no ya. una distancia 
enorme sino una oposición absoluta. La car- 
ta eserita a su Director tardaría, en la me- 
jor de las circunstancias, cuatro o cinco me- 
ses en hallar respuesta: un clamor de auxi- 
Mo lanzado por él se perdería en el desierto; 
para conseguir la absolución le era necesa- 
rio entre ida y vuelta un viaje de mil qui- 
nistntos kilómetros, irrealizable mientras no 
tnvtera con qué pagar acompañantes: hasta 
que lorrara permiso para celebrar misa solo 
pi estarta en situación de unirse con 
Cristo en el Santo Bacrificio; fácil le era 
prever que moriría sin recibir los últimos sa- 
eramentos. El alslamiento era tota! mucho 
grás pesado que el de los anacoretas en la 
Tebajda, pues ellos a dos o tres jornadas en- 
cortraban un hermano 

En realidad, por mucho que escudrifñara 
en torno suvo, todo ant» él era indiferente, 
o Ineomprensivo, u hostil. No tenia escape 
mt: mue hacta arriba, hacia Dios Su alma 
cristiana se mantenía intacta porque el Se- 
fer proporciona en ella la gracia a la du- 
reza del combate; pero su alma soctal, esa 


que lale en cualquier hombre, esa de la que 
han brotado todas las colectividades que 
existen sobre la tierra, no hallaba modo al- 
guno de satisfacerse Su eminente virtud no 
impedía que sintiera, que sufriera, que su 
naturaleza se rebelara contra esta soledad, 
inhumana en la hondura más tremenda del 
vocablo, y que prevela na sería transitoria 
sino que había de dudar hasta el termino de 
su vida. Lo milagroso en Foucauld es que 
no haya aprovechado, al cabo de seís u ocho 
meses, la llegada del primer convoy, la opor- 
tunidad que se le ofrecía para escapar a esa 
cárcel hecha de vacio, y huir hacia gentes 
que tuvieran con él algo de común 

Y sin embargo resistió a la horrible prue- 
ba. Su dignidad cristiana le vedaba descen- 
der hasta el nivel moral y espiritual de los 
tuareg; pero eran sus hermanos, y probó a 
elevarlos hasta las vecindades de su altura. 
Hubo de intentar el heroico de sa- 
cudir la modorra centenaria de esas almas, 
y crear en torno a €l un mundo habitable, 
Empresa al parecer más loca y desesperada 
no podía acometerse. Y sin embargo se lan- 
2ó a ello por amor a Cristo 


-- ANTE LA MUERTE 


Pero entonces nos es posible vislumbrar lo 
que fué la última contemplación del ermi- 
taño 

Alá está hincado, casi sentado en el sue- 
lo, atados los codos a los tobillos. Guarda un 
silencio absoluto, y en la callada oración, se- 
gún muchos años antes lo había previsto, se 
dispone a la liberación que definitiva y eter- 
namente lo unirá a Jesús No tiene más 
apoyo que su fe. Todo su ser está concen- 
trado en Dios, y su árida contemplación le 
hace percibir cada vez mejor la infinita per- 
fección divina. Bondea su pequeñez, y su 
voluntad se abre al amor. No lo sente qui- 
zás, su alma no se expande en deliquios, en- 


,tre dicha voluntad y la inteligencia llumi- 


nada hay todavia una distancia. Durante Lo- 
da su vida ha querido imitar la oculta y ab- 
yecta de Jesús en Nazareth Ahora, en esa 
hora suprema, su modelo +s Cristo clavado 
en la Cruz y clamando: “¡Dios mio, Dios 
mío, ¿por qué me has abandonado?” No lo 
inquieta el desamparo fisico, pero sí la os- 
curidad de la noch* espiritual que lo asedia. 
Alruna vez una onda de padecimiento recorre 
su cuerpo: son los brazos y los pies, anquilosa- 
dos por la estrechez de los nudos, que se a08- 
lambran. Pero su angustia no está ahí: la 
carne no es más que una vestidura desga- 


er”? 


rrada. ¡Dios mio!, ¿querrás recibirme en tu . Y en medio de esta contemplación un 
infinita misericordia? Ni siquiera he podido tiro; un dolor instantáneo y tenebrante que 
consumir la Hostia consagrada en que reside atraviesa el cerebro; una ola de sangre; el 
su Bacratisima Humanidad, ¿por qué no ha- silencio; tinieblas. Y en éstas una luz, que 
brian de ser destrozados esos miembros mios ya no es del mundo temporal: en ella avan- 
que tan mal se sirvieron? ¡Si yo pudiera ra hacía su siervo el Rey Inmortal de los 
amarte como me amas Tú! Pero conoces el siglos: Cristo Nuestro Señor. 

barro de que estoy amasado: supla tu amor 

el miserable que yo te profesé... Gustavo J, FRANCESCHI 
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Graham Greene 


RAHAM Greene tiene, en la actualidad, 
46 años de edad. Es hijo de un director 

de un colegio particular, y fué educado en 
la Universidad de Oxford. Se convirtió a la 
religión católica, teniendo 22 años de edad, 
mientras era periodista en la ciudad de Not- 
Ungham. Publicó un libro de poesías, cuando 
tenia 21 años; y en la actualidad, ya tiene 
publicadas unas 20 obras, en su gran ma- 
yoría novelas. Tiene dos libros muy intere- 
santes de viajes: un viaje por Méjico y otro 
viaje por la República de Liberta 

Los tres líbros —para míf-- más importan- 
tes de este autor son: Brighton Rock, El Po- 
der y la Gloría y El Revés de la Trama. Y 
la primera observación que conviene hace 
sobre el conjunto de estas tres obras, es el 
clima especial donde ubica su obra, Por 
otra parte, ese clima, que está muy presente 
en las obras que acabo de señalar, se en- 
cuentra también en casi todas las obras de 
Graham Greene. Es el clima de lo seedy 

Esta palabra inglesa secdy es de muy di- 
ficil traducción al castellano. Y veamos cuál 
es su contenido. (Lo juzgo importante, por- 
que la obra debe situarse dentro de su cli- 
ma). Lo seedy es lo desarrapado. Es decir, 
la cultura y la civilización que se vienen en 
menos. El hombre que se viste con los restos 
de los vestidos; que vive de las fórmulas in- 
telectuales; que está perdiendo su signifl- 
cado. El hombre que se nutre y se alimenta 
por medio de tretas y de habilidades que el 
relajamiento de las instituciones civilizadas 
han permitido desarrollar, entremezciándose 
con las prácticas correctas de la civilización 
Lo sedy es el margen de la civilización, que 
constantemente avanza sobre el centro 

Diríamos seedy la situación que se plan- 
tearía en Buenos Altres, sí alguien volviera 
a esta ciudad, después de una ausencia de 
dlez años, y encontrar que la calle Florida 
hubiera descendido al nivel de la Avenida 
Leandro Alem. Esa sería una situación de 
secdíness, en el concepto de la palabra in- 
glesa 

Graham Greene, además de lo seedy, que 
se produce por un descenso de la civiliza- 
ción, estima que el proceso ascendente, des- 
de el estado primitivo hacia la cultura flo- 
reciente, también pasa por un estado inter- 
medio de seediness. Particularmente, cuan- 
do est proceso *s el resultado del empuje de 


una civilización ya desarrollada sobre una 
masa primitiva 

Graham Creen estudia esta nueva situa- 
ción en su líbro sobre la Liberia, donde --<0- 
mo Uds. saben-- se quiso establecer un es- 
tado moderno democrático, con sufragio uni- 
versal, en medio de una comunidad primit» 
va, siendo los motores de ese movimiento los 
esclavos liberados de los Estados Unidos. La 
cual ha dado como resultado un carácter es- 
pecial de seedíness, que llama mucho la aten- 
ción de Graham Greene. 

Ambos aspectos de seediness, en realidad, 
se refieren a una misma cosa y obran bajo 
el mismo signo: el signo de la violencia y 
de la brutalidad 

En este libro que acabo de citar, sobre su 
viaje por Africa, nota lo siguiente: nuestro 
mundo parece hoy especialmente suseeptl- 

le a la brutalidad. Hay un dejo de nostal- 
gía, en el placer que recabamos de las nove- 
dades de Graham Oreene, en los personajes 
que han simplificado agradablemente sus 
emociones, hasta el punto donde han comen- 
zado a vivir nuevamente en un nivel debajo 
del cerebral 

Nosotros, como el poeta inglés Wordsworth, 
vivimos después de una guerra y una revo- 
lución; y estos mestizos luchando con bom- 
bas, entre los acantilados de los rascacielos, 
parecen más adaptados que nosotros para 
ver a Proteo surgiendo del mar 

No es que se deste permanecer en ese ni- 
vel; pero cuando se considera hasta qué in- 
felicidad, hasta qué peligro de extinción los 
siglos de csrebractón nos han llevado, se 
siente a veces la curiosidad de descubrir des- 
de dónde hemos venido y en qué punto erra- 
mos el camino 

Vamos a hacer ahora un análisis rápido 


_ Ge los tres libros de Green que hemos elegido 


Cotnciden estas tres obras en tres cosas 
Primero, la acción se desarrolla en un am- 
biente de seediness; segundo, los personajes 
principales son todos ellos católicos creyen- 
tes; y tercero, los tres personajes principa- 
les terminan de muertas violenta. Aunque 
terminen su vida, sin embargo, el lector ex- 
trea la convicción profunda de los libros, que 
el autor no considera que estos hombres han 
desmparecido para mMempre; y se abre un 
terrible interrogante sobre el estado futu- 
ro de esos personajes 
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Tal es la habilidad literaria de Graham 
Greene, que el problema de la inmortalidad 
humana se plantea, evidentemente, en la 
conclusión de estas novelas, Y se plantea en 
tal forma, que todo el líbro lleva a la afi 
mación de alguna inmortalidad. Se discute 
se sigue discutiendo en todo el mundo don 
de se conoce la obra de Graham Gre ene, cuál 
es la inmortalidad de aquellos personajes 

Veamos la primera obra, que es Brighton 
Rock. Brighton Rock es el nombre de un 
tipo especial de golosina, que suele venderse 
en los lugares de veraneo británicos Es un 
caramelo cilíndrico, de varios, de muchos 
centimetros de largo, generalmente colorado 
afuera y cuyo centro, cuyo corazón es de 
caramelo blanco; con la caracteristica de 
que lleva impreso siempre el nombre del lu- 
rar donde se expende. El caramelo es “rock 
y a éste se antepone el nombre del lugar 
donde se expende. Asi, el caramelo que se 
exp*nde en Brighton es “Brighton rock 
el de Liverpool será “Liverpool rock y el 
de Hastings sería “Hastings rock”. Y tiene 
esta particularidad: que la leyenda está im- 
bresa a todo lo largo del corazón del cara- 
melo. Es un caramelo para chicos, y cuanto 
más lo comen, siguen siempre apareciendo 
aquellas letras de la leyenda Brighton 
Rock “Hastings rock Bon indelebles 
Veremos después por qué el autor da este 
titulo a asu líbro, por lo menos, la interpreta- 
ción que yo le doy 


El personaje principal de Brighton Rock 
es un muchacho de 17 años de edad. Pinkie 
que es el jefe de una patota carrerista; que 
es la versión británica de los “rackets” de 
los norteamericanos 


Estas patotas frecuentan o frecuentaban 
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las pistas de carreras y ofrecían su protec- 
ción a los aceptantes de apuestas Si acep- 
taban esa protección, tenian que pagar un 
tributo y, en caso contrario, sus carpas se 
veian súbitamente rodeadas y destruidas, y 
los empleados heridos por estos patoteros. 
Hay luchas; y se describen en Brighton 
Roek, entre grupos rivales de patoteros, Que 
solian terminar en muertes violentas 

A la edad de 17 años, entonces, este Pin- 
Kie es jefe de una patota, por desaparición 
por muerte violenta, del títular Y, en un 
momento dado, debe dar muerte a un per- 
sonaje que está por declarar la existencia 
de la patota a las autoridades. Y se ve en- 
vuelto con una sirvienta de café la cual 

sin saberlo ella posee el dato esencial 
que podría delataro a Pinkie Entonces, él 
resuelve casarse con esta muchacha; porque, 
según la Ley inglesa, la mujer no puede dar 
testimonio en contra de su marido. Y en- 
tonces, para que ella no pueda pasar ese da- 
to a las autoridades, él le propone y decide 
casarse con ella. Y, efectivamente, se casan 

Los dos son católicos creyentes: hasta el 
punto, que no tienen ambos ninguna difl- 
eultad en su fe, Aceptan corrientemente to- 
das las verdades religiosas Ella ha practi- 
cado, últimamente, la religión. El, desde 
años que ha abandonado la práctica: pero 
la fe la sigue poseyendo en forma dirin- 
mos-- completa. Dificultades intelectuales 
de ninguna especie Acepta totalmente el 
hecho, la existencia del infierno, y sabe que 
el curso de vida que está llevando lo conduce 
directamente al infierno. Sin embargo, tie- 
ne alguna esperanza en el arrepentimiento 
de última instancia. Recuerda, con alguna 
frecuencia, para sí mismo, esas palabras del 
poeta inglés cuando dice que entre el estri- 
bo y el suelo se buscó y se halló misericordia 
El estado final de Pinkie es el suicidio. Se 
encuentra en un momento en que todo está 
descubierto. El ha planeado asesinar a su 
mujer; pero, en el último momento, no lo- 
gra su intento y se suicida 

El segundo libro es El Poder y la Gloría 
La escena de esta novela está situada en 
Méjico, en la época de las persecuciones re- 
liglosas de veinte años atrás, en el Estado 
de Tabasco, donde un gobernador terrible, 
el tristemente célebre Garrido Cañabal, ha 
destruido todas las iglesias y ha desterrado 
bajo pena de muerte, a todos los sacerdotes 

Un solo sacerdote ha quedado en el Estado 
de Tabasco durante diez años, y ha vivido 
miserablemente en las montañas y en los 
pueblos del interior. Y, desgraciadamente, 
este sacerdote es un pobre sacerdote. Prt- 
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meramente, se ha dado al vicio del alcohol; 
luego ha caido en pecados graves de la car- 
ne. Es avaro. Es cobarde. Tiene todos los 
defectos que puede tener un ser humano 
Y, sin embargo, se ha mantenido fiel en su 
puesto. Lo más terrible es que, durante to- 
do este tiempo ha administrato los Sacra- 
mentos; ha bautizado; ha confesado; ha ad- 
ministrado la Comunión; ha dicho misas 
Actos todos ellos sacrilegos. Y es un sacer- 
dote creyente y desea obtener la absolución 
Quiere arrepentirse de sus pecados y no pue- 
de anlir de ese ambiente, Hasta que, final- 
mente, a la vusita de diez años, se le ofrece 
una oportunidad de pasarse a otro lugar, 
donde hay sacerdotes, donde puede descar- 
gar su conciencia, donde puede encontrar 
nuevamente la pas. Y llega al limite del Es- 
tado de Tabasco, y se pasa a este otro Es- 
tado, y tiene por delante toda esa perspec- 
tiva de tranquilidad, de consuelo, Y enton- 
ces le llega un llamado, por una vía sospe- 
chosa, de que hay un enfermo en el Estado 
de Tabasco, un moribundo, que pide el sacer- 
dote. Y sospecha la treta; pero, sin embar- 
£0, se convence de que el llamado es genul- 
no --como lo es, y vuelve al Estado de Ta- 
basco. Y este enfermo moribundo, en reall- 
dad, lo había mandado llamar, pero entre- 
tanto ha cambiado de opinión y no desea 
mayormente el ministerio del sacerdote, y 
le aconseja que se vaya de la cludad, que 
huya. Pero el sacerdote espera hasta que él 
muert, y puede darle tan sólo una absolu- 
ción condicional. Y luego es tomado prisio- 
nero y llevado a la capital del Estado de 
Tabasco, y alli es fusilado 

Este sacerdote, según todos los cánones 
de la doctrina católica, es mártir. Pero es la 
expresión minima del sacerdocio católico. La 
fe expresada en la última linea 

Frente a €l, sitúan Graham Greene el per- 
sonaje que fusila al sacerdote, el teniente 
de las polainas lustrosas, que es un hombre 
humanamente diseno, un hombre lleno de 
dignidad humana. No tiene vicios. Fa un 
hombre lleno de amor hacia el prójimo, De- 
sea elevar la condición de los hombres. Se 
niente movido por el amor hacia todos los 
que sufren, hasta enternecerse y desear ayu- 
dar a este pobre hombre, a este pobre sacer- 
dote que lo lleva a fusilar, convencido de que 
hace una buena obra para el mundo y para 
el pueblo de Méjico, eliminando a este hom- 
bre que él conceptúa peligroso 

Tenemos, entonces, la fuerza de izquierda 
en su expresión máxima: un hombre lleno 
de bondad humana; y frente a él, al hombre 
ereyente en su expresión minima, al sacer- 
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dote que conserva la fe, pero expresada en 
su última línea. Y sin embargo, tal es la ha- 
bilidad de este autor, que toda nuestra sim- 
patia, desde el principio, está con el sacer- 
dote 

En la tercera obra, £l Revés de la Trama, 
la escena está ubicada en una colonia britá- 
nica: la costa atlántica del Africa. El perso- 
naje principal es el Mayor Scobie, católico 
aonvertido, sinceramente creqente. Bubjete 
de la Policía local, casado sin hijos —porque 
su única hija falleció un año antes, Beo- 
ble dedica su vida interior a hacer feliz a 
su mujer, que sufre por el clima y por sus 
aficiones literarias, que no pueden realizarse 
en ese lugar. Ella desea cambiar de ambien- 
te, pero Beoble no tiene dinero para costear 
un viaje. Pide dinero prestado a un comer- 
ciante sirio en la colonta, y entonces Cco- 
mienzan sus tribulaciones. Debe admitir so- 
bornos. Debe apañar un asesinato. Comete 
adulterios. Hace una comunión sacrilega, es- 
te hombre creyente. Y, finalmente, se sul- 
cida 

En gran parte, estos pecados capitales 

porque el autor, deliberadamente, le hace 
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pt 
tamente, la palabra latina piletas; pero el sig- 
nificado de pity, en inglés, no es, precisamen- 

, la piedad en castellano, Más cerca de la 
idea de pity estaria el concepto de compa- 
sión; pero ni aún éste lo traduce con exac- 
titud. Porque compasión significa participar, 
compartir en el sufrimiento ajeno; sufrir el 
mismo sufrimiento que sufre el otro. Mien- 
tras que pity es la emoción propia del que 
tiene pity; y quiere decir, significa también 
cierta altura, frente a la persona de quien 
se tiene pity. Esto es: se coloca, al que tiene 
pity, en una posición superior al otro 

La mejor versión castellana de la palabra 
pity sería la palabra lástima; pero lástima, 
entre nosotros, tiene un leve dejo de desdén, 
que en inglés no reconoce la palabra pity 
Entiendo que en francés pitié —no pieté— 
tiene el significado más aproximado que po- 
demos encontrar a la palabra inglesa pity. 

Pues bien; el Mayor Scoble comete sus pe- 
endos capitales, principalmente, por pity, por 
pitid, Hasta su sacrilegio es hecho por pity, 
por pitid, ante su mujer. Y su suicidio, tam- 
bién es hecho por pity, por pitié, delante de 
Dios. No desea hacerle sufrir más a Dios, por 
su sacrilegio; porque él prevé, que si sigue 
vivisndo no podrá eludir los sacrilegios y se- 
gutrá ofendiéndolo. Y, por lo tanto, por pity, 
por lástima, frente a Dios, se suicida, 

Se abre el interrogante de cuál es el des- 
tino final de aquel hombre. 

Estamos dije-- frente an un escri- 
tor cuyos personajes son todos ellos creyen- 
tes. Poseen la fe católica y no siente ningu- 


peranza y caridad. 

Enta doctrina dice que, en el momento del 
bautismo del ser humano, se depositan en su 
alma tres seres reales, que son de orden di- 
vino; no de orden moral, sino de orden divi- 
no. Tres seres espirituales, como el alma es 
espiritual; pero de existencia objetiva. Las 
principales simientes radican en la sustan- 
cla del alma o en alguna de las potencias del 
alma: el intelecto o la voluntad o lo que fue- 
re -—4s un asunto discutido; pero lo que 
sí es cierto que en el alma son depositadas 
aquellas cosas externas al alma, y que per- 
manecen en el alma humana, Y la vida cris- 
tiana consiste —según la doctrina— en el 
desarrollo que se da a esas cosas externas 
fincadas en el alma. 

Cuando la Iglesta quiere establecer que al- 
gulen es un santo, la Iglesía procede a in- 
quirir sí ha possido en grado heroico -——es 
dectr, en una medida máxima— las virtudes 
de fe, esperanza y caridad. 

Y bien; ¿esas virtudes pueden perderse? 
No, no pueden perderse. Es decir, sí se co- 
mete un pecado contra la fe, o un pecado 
contra la esperanza o un pecado contra la 
caridad, aquella virtud esperanza, Ca- 
ridad-—, en alguna manera sufre, pero no 
desaparece del todo, porque esas realidades 
físicas que constituyen las tres virtudes teo- 
logales, esas simientes depositadas en el al- 
ma, en el momento del bautismo, nunca más, 
hasta el fin del mundo, pueden desaparecer 
totalmente, algo de ellas siempre permanece 
en el alma humana. Y la obra novelística de 
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q recorrer los pecados capitales— son cometi- no de ellos duda alguna sobre la validez de 
A dos por motivos que no dejan de ser com- las doctrinas aceptadas. 
a prensibles aunque no excusables. Lo hace, Yo creo que para interpretar debidamente 
impulsado por una emoción, que en inglés se la mentalidad de Graham Oreene, es nece- 
E describe con la palabra piiy, y que es de di- sario establecer que este escritor se preocupa, 
. fieil traducción al castellano. El traductor principalmente de las virtudes teologales. Y 
le de la obra, la ha traducido por la palabra veamos, un momento, cuál es la doctrina con 
E referencia a las virtudes teologales: fe, es- 
. 
E. 


desde muchos años, o mejor dicho, desde va- 
ríos siglos a esta parte, las condiciones de 
de la fe, la esperanza y la caridad, 
en la sociedad occidental, tal vez, son menos 
prósperas. Es más dificil seguir siendo cre- 
yente; seguir teniendo esperanza en un Dios 
ultraterreno; seguir amando un Dios ultra- 
terreno ahora, que hace algunos siglos. 

Y una sociedad, donde las condiciones son 
menos favorables para el desarrollo de estas 
virtudes, es una sociedad que está en lucha. 
Y la lucha, entre el hombre bautizado y una 
sociedad paganizante que sobre él avanza, 
es una lucha que se desarrolla en el alma, 
en torno de las virtudes teologales. 

Por eso es que Graham Oreene, para el 
desarrollo de su concspto, necesita, por su 
teoría literaria, encontrar y describir perso- 
najes que son pecadores. No se concibe que 


Graham Oreene quiere estudiar el desarro- 
llo y los fracasos de las virtudes cristianas, 
que nunca podrán desaparecer pero que, sin 
embargo, pueden p:rmanecer en un estado 
larvado o semidestruidas en lzs almas de los 
creyentes. 

De que ésta sea la intepretación genuina 
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Orabam Greene se desarrolla —a mi enten- 
der— acerca de los combates que en el alma 
se entablan en torno a estas virtudes, | 
notablemente acerca de los que surgen en E 
torno a las virtudes de la esperanza y de la 
caridad. 
Para entender el clima en el que Oraham . 
Oreen escribe sus novelas, hay que pensar 
lo siguiente: que la sociedad occidental que E 
nosotros conocemos es una sociedad bautiza- ] 
da. Quiere decir que nuestras legislaciones, a 
nuestras estructuras sociales, nuestra mane- 
ra de concebir la vida familiar y muchisimas TEL M- Aires 
otras cosas, han nacido al calor de comuni- y 
decir, al calor de comunidades o de hombres 
dedicados al cultivo de la fe, la esperanza _ nm Chiapas —istado de Chiapas—, Ud. se 
y la caridad. ve privado de la única bendición otorgada A . 
Sin embargo, no se putde discutiz que, los padres, en recompensa por las ansieda- : 
des, casi intolerables, de la santidad del ni- E 
ño. No se le permite en Chiapas albergar la 
inocencia en su hogar. Sí tiene suerte, la 
eriatura será bautizada vive—, durante 
alguna visita secreta del sacerdote, después . 
de años de espera. Pero ess tardio bautismo, 
no es lo mismo después que el mundo ha co- ] 
brado su cuenta mancilladora. Los niños no 
tienen el banco de santidad, las virtudes 
ertatianas en desarrollo, los años cristianos 
sin mancha, sobre el cual girar. Y no sabe- 
. mos cuánto puede deberis la naturaleza hu- 
mana a ese fondo pasado de santidad. ¿No 
que dentro de algunos años 
en Méjico la manifestación de 
capaces de florecer en el | 
ye 
emos de interpretar estos libros ] 
Dreene, en torno a la lucha de 7 
la lucha aquélla sea violenta, en un conven- eristianas en el alma humana. 
to de carmelitas. No s+ concibe tampoco que rsonaje principal de Brighton 
pueda plantearse aquella lucha en el Polit- ertyente bautizado que nunca UN 
buró de Moscú; es el terreno donde los hom- su fe. En medio de su vida vio- 0 
bres luchan, donde los creyentes y los no ecuencia vuelve Pinky al pensa- j 
creyentes están en abrazo mortal años en el coro de su iglesia ] 
parroquial. En su boca, a menudo están las ] 
palabras “Credo in únum Détum, Pátrem om- 
nipoténtem”, y las palabras del "Agnus Det”: 
a poseer, algu- 
l se propone, a través 
y de sus asesinatos, 
la paz. Y, de alguna 
de la teoría literaria de Oraham Oreene confía en la prome- 
en estas obras, yo lo sostengo por lo sigluen- apela a Dios en sus 
te, que encuentro en su obra The lawiess s siempre escuchado, 
roads, donde se refiere a la situación que de esp:ranza cristia- h 
puede desarrolalrse en Méjico, si aquella po- también alguna for- 
blación, que es una población de una tierra ma de amor impertecto —pero, en algo, tam- 
bautizada, sí en esa tierra por mucho tiempo bién amor eristiano—. 
las gentes se quedan sin bautizar; y dice: En cuanto al sacerdote, al pobre sacerdote 
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mejicano, dudas no tiene acerca de su fe. 
Bu esperanza, desaparecida casi, es desespe- 
ranzada; y, sin embargo, de alguna manera 
confía en que Dios podrá librarle de su si- 
tuación 

Y Bcobile, el Mayor Secoble, el Subjefe de 
Polteía, el que tiene “pity” por todo el mun- 
do, ereyinte es. Alguna confianza tiene en 
Dios; y su “pity” no es más que una forma 
desarticulada, torcida, del amor de Dios. 

Voy a decir ahora algunas palabras sobre 
el estilo de Graham Oreene. Yo pienso que 
su estilo es sumamente atractivo al hombres 
moderno, porque en mucho se asemeja al 
cine. Y es que —según mi opinión, la téc- 
nica esencial del cine consiste en la r:pre- 
sentación completa, con rapidez, de imáge- 
nes, que se van sucediendo unas tras otras 

Graham Greene ha adoptado esta técnica 
cintmatográfica en sus libros. Y así, con una 
serie de imágenes completas, poniendo gran 
atención en los detalles significativos, unas 
a otras se van sucediendo, dando la impre- 
sión de cuadros, no en profundidad pero a 
dos superficies; y la profundidad ds la ter- 
cera dimensión, se extrae, no de los cuadros 
individuales, sino de la acumulación de ellos. 

Para ilustrar lo que digo, me voy a psrmi- 
tir citar un troso del libro “El Poder y la Glo- 
ria”, cuando describ» la escena final del sa- 
cerdote que va a ser fusilado. 

Dice ast: 

“Despertó al amanecer con una sensación 
enorme de esperanza, la cual abandonó sú- 
bita y completamente a la primera vista del 
patio ds» la cárcel. Era la mañana de su 
muerte. Se agazapó en el suelo con el frasco 
vacio de aguardiente en la mano, procuran- 
do recordar un “acto de contricción” On, 
Señor, me pesa y pido perdón por todos mis 
pecados crucificado digno de tus ho- 
rribles pad:cimientos Se confundia, su 
mente se ocupaba de otras cosas. Aquello no 


chitento 


era la buena muerte por la cual uno siempre 
rogaba. Vió su propia sombra en la pared de 
la celda: tenía un aspecto sorprendido y de 
una insignificancia grotesca. ¡Qué necio ha- 
bía sido al creerse bastante fuerte para que- 
dar cuando los demás hulan! ¡Qué tipo más 
absurdo soy -——pensaba—, y cuán inútil! No 
he hecho nada por nadie. Lo mismo podía 
no haber existido jamás Sus padres habían 
muerto... pronto él ni siquiera guardaria el 
recuerdo...; acaso, después de todo, no fue- 
se digno del infierno, en realidad, Las lágri- 
mas se derramaban por sus mejillas; no se 
hallaba, en aquel momento, asustado de con- 
denarse; incluso el miedo al dolor estaba en 
último término. Sentia tan sólo una desilu- 
ción inmensa por tener que tr a Dios con las 
manos vacías, sin ninguna obra en absoluto. 
En aquel momento le parecía hubiera sido 
muy fácil ser santo. No hubiera hecho falta 
más que un poco de dominio de sí mismo y 
un poco de valor. Sentiass como quien ha 
perdido la felicidad, por llegar unos segun- 
dos tard+ al lugar de la cita. Ahora compren- 
día que, al final, sólo cuenta una cosa: ser 
santo”, 

Y ahora transcríbiré otro trozo, un poquito 
más largo, del libro “El Revés de la Trama”, 
en donde está la descripción de la escena de 
la comunión sacrilega del Mayor Scobie, 
cuando en compañía de su esposa se acerca 
a recíbir, de manos del sacerdote, a Dios 
Nuestro Señor. 

El sacrilegio es un tema muy antiguo, en 
la literatura cristiana. Hay mucho sobre el 
sacrilegio, en los Santos Padres y en todos 
los escritores eclesiásticos. Mucho y muy 
profundo 

Yo confieso, sin embargo, que todo cuanto 
he leido en esa materia, sobre el sacrilegio, 
la descripción psicológica y teológica del sa- 
crilegio, todo eso es superado -——<reo yo--, 0 
por lo m*nos igualado, por la descripción tre- 
menda que de la comunión sacrilega hace 
este autor 

En esta parte de la novela que voy a leer- 
les en seguida, el Subcomisario de Policía, el 
Mayor Scobl+, está asistiendo a misa con su 
mujer; la cual ha insistido suavemente -——pe- 
ro ha insistido-- en que él debe comulgar con 
ella, pues es la Fiesta del 19 de noviembre. 

Dice así: 

“Las palabras de la misa parecían una acu- 
sación: “Me acercaré al altar de Dios; de 
Dios, que alegra mi juventud.” Pero en nin- 
guna parte se vela alegría. Alzó la cara ocul- 
ta entre sus manos; las imágenes de yeso de 
la Virgen y de los Santos parecian tend:ir su 
mano a todo el mundo, en todas direcciones, 
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menos a él. El era el invitado desconocido de 
fiesta, el que no había sido presentado a 
Las amables sonrisas pintadas ss di- 

, Insoportablemente, hacia otros luga- 

res. Cuando llegó el Kyrie, trató de rezar: 


gelaban su cerebro. Esos sacerdotes arruina- 
dos que presidian la misa negra, consagran- 
do la hostia sobre el cuerpo desnudo de una 
mujer, consumiendo a Dios en un rito ab- 
surdo y horripilante, cumplian, por lo menos, 
el acto de su condenación con una emoción 
mayor que el amor humano; lo hacian por 
odio hacia Dios, o por alguna perversa y ex- 
trañia devoción hacía el enemigo de Dios. 
Pero él no amaba el mal, ni odiaba a Dios; 
¿cómo podía odiar a ese Dios que, por su pro- 
pia voluntad, se entregaba en su poder? Pro- 
fanaba a Dios porque amaba a una mujer; 
¿era realmente amor, o sólo un sentimiento 
de piedad y responsabilidad? Nuevamente 
trató de excusarse: “Tú puedes ocuparte de 
tí mismo -—4ice el Mayor Scobie, dirigiéndo- 
se a Cristo Crucificado. Cada día sobre- 
vives el martirio de la Cruz. Sólo pued:s su- 
frir. Nunca puedes perderte Reconoce que 
esos otros están antss que Tú”, Y yo mismo 
—P'ns0—, mientras observaba al sacerdote 
que vertía el víno y el agua en el cáliz, pre- 
parando en el altar, como una comida, la 
condena eterna de Scobie—; yo mismo, soy 
el último de todos; soy el Subcomisario de 
la Policía; cien hombres cb:decen mis órde- 
nes; soy el responsable. Mi deber es ocupar- 
me de los demás. Estoy destinado a servirios. 

"Sanctus, sanctus, sanctus ..” El canon 
había comenzado; el murmullo del Padre 
Rank junto al altar se precipitaba, inflsxi- 
blemente, hacia la consagración. “Dispone 
nuestros días en tu paz que seamos pre- 
servados del castigo eterno...” “Pax, pacta, 
pacem"”; todas las declinaciones de la pala- 
bra "paz” resonaban en sus oidos a lo largo 
de la misma. He perdido hasta la esperanza 
de la paz, eternamente, —pensó—. Pronto me 
habré internado tanto en mis propósitos de 
fmpostura, que ya no podré volver atrás. 
“Hoc est enim Corpus”; la campanilla sonó, 
y el sacerdote alzó a Dios entre sus dedos; 
ese Dios, tan liviano ahora como una oblea, 
que pesaba como globo sobre el corazón de 
Scobie. “Hic est enim Caliz Sanguinis”, y la 
segunda campanilla. 

“Luisa tomó su mano. 

"¿Te sientes bien, querido? 

"El pensó: ésta es la segunda oportunidad. 
Puedo volver a sentir el dolor en el pecho. 


Pinturas - Esmaltes 
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Puedo salir. Y realmente, ¿quién siente do- 
lor, sino yo? Pero sí salia ahora de la iglesia, 
sabía que sólo le restaba por hacer una 0054: 
seguir el consejo del Padre Rank, arreglar 
sus asuntos, des:rtar, volver después de unos 
dias, y recibir a Dios con la conciencia lim- 
pía, y la certeza de haber relegado la ino- 
cencía a su verdadero lugar: las olas del Atl- 
lántico. La inocencia debe morir joven --es 
reflexión 4d: Oraham Oreene—, sí no se quie- 
re que mate el alma del hombre, 

«Que la pas del Señor sea siempre con 

“Estoy bien -—dijo, con la antigua ansie- 
dad que le pinchaba los ojos 

“Miró hacia la Cruz del altar, salvajeme+n- 
te, pensó: —Toma tu esponja de hiel. Tú me 
has hecho lo que soy. Toma el golps de la 
lanza. No necesitaba abrir el misal para sa- 
ber cómo terminaba esta plegaria: “Que tu 
Cuerpo, oh Beñor Jesucristo, que yo indigno 


recibiré ahora, no £rva pira jusgarme y 


condenarme.” Cerró los ojos, y se dejó pene- 
trar por las tinieblas La misa se precipitaba 
hacia su término: “Domine nom sum dig- 
nus. Domine non sum dignus.., Domine non 
sum dignus...” 

"Al ple del patíbulo, abrió los ojos; vió 
que las viejas negras se apresuraban hacia 
el altar; unos pocos soldados, un mecánico 
de aviación, uno de sus gendarmes, un em- 
pleado del banco; se encaminaban tranquí- 
lamente hacia la paz, y Seobie sintió envidia 
de su simpleza, de su bondad. 81, en ese ins- 
tante del tiempo, eran buenos. 
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Señor, perdóname ..”; pero el temor y la 
verglenza del acto que luego cometería con- 
ALBA $. A. 
Centenera 2790 Buenos Aires | ] 


vienes, querido? preguntó Luisa. 

“Nuevamente, su mano lo tocó; la mano 
amabie, investigadora, y firms. Se incorporó, 
la siguió, y se arrodilló a su lado, como un 
espía en territorio extranjero, que ha apren- 
dido también como un nativo el idioma y las 
costumbres del lugar. Sólo un milagro podría 
salvarme ahora, ——pensó Bcobie—. El Padre 
Rank, junto al altar, abría el sagrario: pero 
Dios nunca harta un milagro para salvarse a 
sl mismo. Yo soy la Crus —pinsó; El nunca 
dirá una palabra para salvarse de la Cruz; 
pero sl, por lo menos, la madera no tuviera 
esta capacidad de sufrimiento; sí, por lo me- 
nos, los clavos fueran tan insensibles como 
todos 'maginan 

"El Padre Rank descendió los escalones del 
altar, trayendo a Dios. La saliva se habia 
secado en la boca de Bcoble; parecía que 
también sus venas se hubleran secado. No 
podia alzar la vista; sólo veia la falda del 
sacerdote, como la gualdrapa de un caballo 
medieval que se abalanzaba sobre él; el rul- 
do de los pasos; la carga de Dios. Si por lo 
menos los arqueros le permitieran huir de la 
emboscada; por un instante, le pareció que 
los pasos del sacerdote realmente vacilaban. 
Quizá, después de todo, algo ocurriría antes 
de llegar a él; alguna increíble interposi- 
ción Con la boca abierta (había llegado 
el momento) hizo una última tentativa de 
plegaria: “Oh Dios, elevo hacia Ti mi con- 
dena eterna y te la ofrezco. Acéptala. Usala 
para bisn de ellas”, y sintió sobre la lengua 
el pálido gusto a papel de su eterna sen- 
tencia” 

Graham Oreene no escribe psicología, Sus 
problemas no son problemas de descifrar las 
operaciones del alma humana. Sus proble- 
más son teológicos. Nos coloca, a sus lecto- 
res, frente al hecho externo de Dios; del Dios 


que entra en comunicación con nosotros, € 
través de la gracia santificante y de las vir- 
tudes teologales. 

El gran estimulo que se recibs de la lec- 
tura de las obras de Graham Greene se ase- 
meja, -——posiblemente, es la misma cosa—, 
como la catarsis que ya conocieron los escri- 
tores gricgos. 

Otro gran novelista inglés de esta época 
—£ran novelista, pero de categoría menor a 
la de Oraham Greene Bruce Marshall, en 
un artículo que escribió recientemente sobre 
Graham Oreene, hace esta observación : 

“Cuando yo termino de leer una obra de 
Graham Qreene, siento el deseo de hacerme 
santo” 

Efectivamente; uno lamenta, en los per- 
sonajes de Graham Greene, tanta profundi- 
dad de alma y que tan lejos vivieron de la 
santidad de Cristo. Uno se enternece ante el 
drama de estos hombres que creen en Dios, 
que de alguna manera esperan en la mise- 
ricordia divina, que de alguna manera le 
aman y que, a través de tanta p:ripecia, de 
tanto dolor, de tanto sufrimiento, llegaron a 
conclusiones tan tristes. 

La tragedia de estos personajes fingidos, 
ha de duplicarse, centuplicarse, en muchas 
almas humanas, en la actualidad que vivi- 
mos. En esta era de violencia y de brutall- 
dad -—«sobre todo, de brutalidad y violencia 
en el orden espiritual—-, donde la libertad 
humana es cercenada, donde los valores es- 
pirituales son tan poco tenidos en cuenta. 
Por eso, las obras de Graham Greene Uenen 
un valor catártico -——me parece muy im- 
portante para la novela contemporánea, 

Juan Santos GAYNOR 
Caynos director da The Southern Cross 


y racerdote católico La presente conferencia fué proaun- 
recientemente en los Cursos de Cultura 
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Hacerle un reportaje sin preguntarie «i 
cree usted que la pantomima salvará al tea- 
tro o sin inqutirirle sobre sus t:orías revolu- 
cionarias, es un poco dificil Sin embargo, 
erro haber notado en las dos interpretacio- 
nes suyas que he visto (Hamlet y Les fourbe- 
ries de 8capin) que no es usted unilat+ral ni 
muchísimo menos y que no se puede decir 
que tenga teorías nuevas sobre el teatro. ¿Me 
equivoco? 

J:an-Louis Barrault me mira con ojos can- 
sados, La pregunta que le hago ha sido con- 
testada varias veces en sus volúmenes y los 
comentarios a las puestas en escena de Phé- 
dre y Le misanthrope, el mensaje a Jean Das- 
té y algunos artículos y conferencias. No 
obstante, no faltan quienes sigan insistiendo 
en que ha venido el gran actor galo a revo- 
lucionar la escena moderna, por lo que toda 
puntualización, a pesar de la insistencia, nos 
parece oportuna 

Pero parece que el entrevistado no opina 
lo mismo, porque su respuesta -——expresiva y 
sintética. no es precisamente la ideal para 
el periodista 

No se equivoca usted, —responde pau- 
sadamente 

Quedo esperando que se explaye un poco 
al tiempo que él esp*ra mi serunda pregun- 
ta. Aprovecho para observario, Estamos en 
el camerino de Madeleine Renaud y dentro 
de poco saldrá a escena a animar un papel 
episódico de cons*rie de fuazzado de paz fran- 
cés de principios de sirio, dando así pruebas 
de «u espiritu de colaboración, En el Teatro 
Marteny todos son primeros actores y la im- 
portancia de un rol no se mide por su ex- 
tensión «Ino por lo aque pu*de eontribuir a la 
transmisión mensaje del autor. Viste tra- 
je negro bastante viejo, camisa a rayas sín 
enello y botas De na ser por su ausencia de 
peinea, tentado estaria de decirle “M. Mou!l- 
Metu”, como el personaje que encarna. Y, 
sin hablar, Rarrault expone su teoría sobre 
la mistáón del actor, our es muy sencilla y 
viela como el teatro: identiflcarie con el per- 
sonal» de manera completa. Falta todavía 
un rato para que se presente ante el público, 
pero ya parece estar poseslonado par el rol 
Ha llesrado al camarin cami- 
lentamente, como cuadra a un 
no se 
actor por serlo perfecto 


a interpretar 
rar da m 
señor anciano, y 
parses a un 


Observo su rostro. Es anguloso y armóni- 


CRITERIO 


Jean Louis Barrault habla para “CRITERIO” 


zapato y ha tocado además, su cabeza, para 


co, surcado por lineas delgadas que le im- 
primen un sello de aguda sensibilidad. Tiene 
boca de labios finos, y ojos psqueños y viva-, 
css. Bus ademanes son sobrios y serenos. Da 
la impresión de ser un hombre seguro de sí 
mismo, y, por lo tanto, sencillo 

Pero añade a todas estas cualidades la de 
un prudente laconismo que me empleza a 
hacer tem:r no resultará precisamente del 
agrado de los lectores. Uno de los dos debe 
continuar hablando. Recuerdo su articulo 
“Child of Sicence” publicado en un “Theatre 
Arts” reciente, lo comparro con otros, redac- 
tados por glosadores apr:surados de su carl- 
ño a la pantomima y pregunto: -—-—¿No cree 
usted que existe una verdadera superstición 
respecto a su posición ante la pantomima? 

—Evidentemente que sí, —contesta. Lo que 
yo he hecho es muy sencillo, me pareció un 
día que el gesto podía instnuar escénicamen- 
te, en algunos momentos, más que la pala- 
bra, y traté de aprovechar sus postíbilidades. 
Pero de ahí a considerarla elemento único 
del teatro, hay un gran trecho 

En cuatro lineas, Barrault ha aclarado prin- 
cipios cristalinos en su principio, tergiver- 
sados por intérpretes de exagerada imagina- 
ción creadora. La pantomima es el arte del 
gesto en la más amplia extensión de la pa- 
labra, indispensable como re-creación de la 
vida; pero no todo en teatro es gesto. La 1i- 
teratura dramática es mucho más amplia. 
En su mensaje a Dasté, ha dicho nuestro en- 
trevistado que lo realmente importante no 
es introducir nuevas teorías —<ejando a un 
lado considerar atentamente las que se in- 
troduscan— sino llegar a una sint:sis cons- 
tructiva sobre lo que ya se ha hecho. 

-—Cómo concibe usted la aplicación de la 
sintesis de que habla en su mensaje a Das- 
té—, inquimos Porque si bien nos ha ha- 
blado de lo exterior al artista, quisiéramos 
saber si —consid:rando que el intérprete au- 
téntico debe darse a su arte por completo--, 
considera usted que debe tener además for- 
mación filosófica. 

Me mira un poco sorprendido. —No lo creo 
indispensable aún cuando no quie- 
re eso dectr que el artista no deba estar siem- 
pre alerta a los problemas de la cultura. Lo 
principal! es ser actor de la cabeza a los pies, 
compenetrarse con los personajes 

Al decir ésto, Barrault se ha tomado un 
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poner mayor énfasis en lo que dice. A pesar : 


de sus objeciones a la formación filosófica, 
está aplicando un principio primario: “Lo 
que es, es” El actor debe ser actor y nada 
más, parecs decir. Ahí está todo. Por más 


que se desarrolle el tema, siempre será dar 


vueltas en torno a lo mismo. 


—Le hice esta pregunta, —aclaro-— por- 
que hemos conocido a muchos actores pura- 
mentes intuitivos cuyas interpretaciones se- 
alaban algunas carencias por no tener ref!- 
namiento alguno sobre sus cualidades Quiza 
fueran algunos diamantes en bruto, con to- 
das las ventajas del diamante, pero con las 
desventajas de la falta de talla 


—No puede concebirse a un actor pura- 
mente cerebral, —Anterrumps Barrault..- La 
espontaneidad es fundamental y ello se de 
por descontado cuando se habla del control 
de las emociones, desde que es imposible po- 
ner un freno alli donde no existe una fuerza 
en libertad 


El actor considerado frio, da con esta res- 
puesta un rotundo mentís a los que asi lo ca- 
lifican. No nos extraña. Su Hamlet es prue- 
ba patente de este aserto. Cuidado hasta en 
sus más minimos detalles, pero dominado por 
la impetuosidad y vida interior. 

—La novela actual, decimos pasando A 
otro tema--— está en franca evolución, El pú- 
blico ha cambiado complrtamente sus gus- 
tos y lee hoy a pensadores profundos como 
Aldous Huxiey o Graham Orecene. Un éxito 
como el de "Lo que el viento se llevó” de 
Margaret Mitchell, quizá no fuera hoy tan 
posible por el mayor grado de madurez de 
los lectores. ¿Cree usted que ha pasado lo 
mismo en el teatro? 

—El teatro es crónica de costumbres, 
—COontesta— y en él se infiltran las teorías, 
posiciones y testimontos de la época. Por ello, 
todo cambio o evolución es inmediatamente 
reflejado en la escena 

—-¿Y cree usted, siempre en este t:ma, que 
hay actualmente autores espiritualistas que 
confirmen to dicho? 

$1, Claudel. Y por reacción, Sartre. Y 
muchos jóvenes que han hecho sus primeras 
armas revelando hondas preocupaciones me- 
tafísicas. 

Llegan al camerino las risas de los espec- 
tadores que festejan las situaciones de 
Occupe-tot d'Amelie de Feydau, y recorda- 
mos las objeciones que se han formulado a 
la inclusión de esa obra en el repertorio de 


la compañia. Es momento oportuno para In-' 
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fia en esta gira, tragedias clásicas france- 
sas de Cornelile o Racine? 


Porque no estaban anunciadas, —+res- 
ponde 
Ha dicho esto con seriedad, volviendo al 
laconismo del principio. Lógicamente, nues- 
tra curiosidad no queda d:masiado satisfe- 
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cha con este novedoso informe. Los dos rel- 
mos. Da la impresión que los reparos a Pey- 
dau lo tienen un poco aburrido, pero a pesar 
de ello habla rápidamente, con un timbre 
que hasta podría str parecido al del entu- 
slasmo. 

—Hay cierta clase de intelectuales que no 
se conforman sino con tragedias como su 
fuera éste el único género teatral de jerar- 
quía, Son personas intolerables. Sobre “Occu- 
pe-tot d'Amelia” podria escribirse una tests 
con la misma seriedad que sobre “El Avaro” 
de Moltére. Pinta exactamente un estilo de 
sociedad y los que la critican es porque tie- 
nen verguenza de retr Oh, la risa es una 
gran defensa filosófica y st todos supiéramos 
retr, el mundo andaría mucho mejor de lo 
que anda. Y créame que es mucho más difl- 
el provocar la carcajada de lo que suele 
creerse. 


Aceptamos los coneeptos barraultianos con 
los reparos que a la obra haremos en nues- 
tra página erítica, y como el tiempo urge, 
terminamos: 

—¿Tlene usted interés en su carácter de 
director del Marigny, en formar artistas o 
no le importa tomarlos ya hechos? 

—Por lo general, suelo comparar el teatro 
a un bosque —<ontesta-—, en el que hay dr- 
boles de todas clases. Los hay añosos al lado 
de arbustos. Todos contribuye a la armonia 
del patsaje. En teatro, todo actor —tanto jo- 
ven, como viteto-- se conoce por sus frutos. 
Lógicamente, la expertenica de los que ya lle- 
van muchos años en el oficio es aprovechada 
por los que reción se inician, pero lo impor- 
tante es la contracción que ponen en su tra- 
bajo, y lo que rinden. Toda experiencia es 
preciosa. 


Se acerca la hora de que Barrault salga a 
escena. Le pido un autógrafo y su letra me 
confirma plenamente lo intuido por un lado 
y deducido por el otro. Sencillez nacida de 
una valoración serena de su persona, que le 
da una seguridad realmente envidiable; fuer- 
te sensibilidad unida a desbordant» imagina- 
ción creadora, pero sín que la conjunción le 
lleve al mito o la quimera por el contrapeso 
de un cerebro atento a evitar cualquier des- 
borde. Unas: a éso capacidad para la con- 
centración y la reserva y se explicará que 
dentro de un terreno tan fértil, no es raro 
que la semilla del arte haya fructificado tan 
opimamente. 
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Claudel en el Vaticano 


66T OS hombres ya no invocan la caridad 
ds la poesía. Y sin embargo, nunca co- 
mo hoy necesitarian ser transfigurados, res- 
catados, elevados por ella”. Las frases trans- 
eriptas de uno de los más eximios escritores 
de nuestra época cobran actualidad, en mo- 
mentos en que acaba de v:rificarse en la sala 
del Consistorio del Vaticano, en presencia de 
8. 8. Pio XII, un acto de hondos alcances, 
uno de los más significativos sin duda de es- 
te año de gracias singulares en que el Suee- 
sor de Pedro convida a todos sus hijos a abre- 
varse en las fuentes de la salud y a asociar- 
se a él en una intensa plegaria para atraer 
sobre la humanidad atormentada todos los 
blsnes que le ps+rmitan realizar cumplida- 
mente la gran Peregrinación terrena hacia la 
patria celeste, de la cual las peregrinaciones 
que de todas partes del mundo acuden al cen- 
tro de la cristiandad no son sino anticipo y 
prefiguración. A quienes nos cupo en suerte 
pertenecer a la serie de romeros dichosos que 
participamos de la iniciación del Año Santo, 
asistiendo al instante solemne en que el Pa- 
pa derriba la puerta santa con el triple gol- 
pe del simbólico martillo, bien sabemos cuán- 
tas esperanzas cifra el Jefe de la cristiandad 
en ese encuentro de excepcional+:s contornos 
para vencer las fuerzas de egoismo y de 
muerte que pugnan por apoderarse del mun- 
do e irradiar desde la Urbe esa fuerza mis- 
teriosa del esptritu en la que reside el divino 
secreto de Roma 
Pero volvamos ya al hecho que motiva es- 
tas breves lineas Rodeaba en la tarde del 29 
de abril, al Santo Padre un grupo de ilustres 
representantes de las letras y del mundo di- 
plomático. Baste mencionar al Embajador de 
Francia ante la Santa Sede, escritor de nom- 
bradía, el Conde Wladimir d'Ormesson: al 
Presidente del Consejo de Ministros de Ita- 
lia, Alcides de Gásperi, autor de obras va- 
llosas; a Mons. Montiní, sustituto de la Se- 
eretaría de Estado de Su Santidad; al Obis- 
po titular de Nicea y antiguo G+neral de los 
Dominicos, Mons. Olilet, cuyos libros han si- 
do traducidos a nuestro idioma; a Mons. 
Fontenelle, destacado periodista y primer bió- 
grafo de 8. 8. Pio XI. Aprestábanse a es- 
cuchar de labios de autorizados intérpretes, 
alfunos fragmentos de la obra poética del 
insigne escritor francés Paul Ciaudel. Alcan- 
só dicho acto contornos excepcionales, ha- 
biendo el auditorio aquilatado en su exacto 


valor esa verdadera plegaria heeha poesia 
brotada de la pluma de uno de los más eX- 
celsos representantes de las letras contem- 
poráneas. 

Comenaó la audición con la recitación del 
poema dedicado a San Pedro, que cobraba 
particular significado en presencia del piloto 
supremo de la Iglesia que es 41 mismo un pre- 
claro cultivador de las letras y de las artes, 
el Papa humanista en cuyos labios se Justif- 
cartan plenamente las exhortaciones que a 
través del verbo poderoso de Papini llegan a 
los cristianos de nuestra época merced a su 
ingenioso libro Cartas del Papa Celestino VI. 

Siguióle el “Himno a San Benito”, el Padre 
de los monjes de Occidente, cuya sMiueta se 
destaca sobre el fondo de tiempos lejanos de 
los nuestros mas ricos en enstñanzas, y que 
evoca toda una s:rie ininterrumpida de 
neros de la civilización que supieron unir en 
admirable consorcio la oración y el trabajo, 
legándonos la única sintesis vital capas de 
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renovar la fuventud de las culturas en tran- 
ce de perecer 

“La Vierge h midi” fué otro de los poemas 
más apreciados, ya que nos coloca en el cen- 
tro de la historia del eristiantismo exutando 
a Aouella que es la Mujer por antonomas'a, 
corredentora y Medianera de todas las Tra- 
cias ¡Cuántas veces habria de pon*r su ver- 
bo Inspirado en la estela de la Virgen Madre 
el que recobró la luz de la fe precisamente 
en uno de los templos martanos más r:nom- 
brados del mundo: Notre-Dame de Paris! Es- 
tán en la memoria de todos, aquellas frases 
en oue eon rasens de fuere nos narra el ins- 
tante decisivo en que, tras una juventud des- 
ereida, de pronto, a semejanza de Pablo de 
Tarso, sintió penetrar en su alma la luz de 
lo alto y dió su asentimiento al que es la 9u- 
prema Verdad. "En un instante mi corazón 
ss sintió sacudido, y ers Creí con tal fuer- 
za de adhesión, con tal «xaltación de todo mi 
ser, tal potencia de convicción, tal certeza 
exclusiva de toda duda que, desde entonces 
los libros, los argumentos, los incidentes de 
una vida agitada, no lograron conmover mi 
fe, ni rozarla siquiera” 

Luego habria de seguir -—por lógica conse- 
cuencia una siguiera de las estaciones de 
su incomparable “Via Crucis”, ese tema que 
sugtere a Claudel "estrofas de una original!- 
dad y de una profundidad extraordinarias, 
tales que sólo un místico de la categoría más 
escasa ha podido escribirios”. Y de intento se 
eligió aquella our representa el encuentro de 
Jesús con »u Madre santísima 

No podía faltar funto a la evoración de 8 
Benito la de Santa Escolástica, a €l unida por 
vinenlos de la sangre y que transitó por los 
caminos de la santidad con no menor em- 
peño que su h*rmano, cofundadora de una 
Orden cuya pujante vitalidad se halla intac- 
ta después de catorce siglos de existencia 

En "Santa Cecilia” presenta ante nuestros 
ojos a la joven mártir, patricia romana, cuya 
vida fmá un cántico «ubl- 
me de la palabra y cuyo postrer testimonto, 
en defensa de la unidad y trinidad de Dios 


el aentido más 


añn hoy adoctrina a oulenes reverentes se |n 
elinan ante su tumba, ya que nos ha sido 
conservado el pesto con que atestiguó ante 
sus virduzos esa fe profesada por millones 
de seres humanos, a lo largo de la historia, 
que comprend'eron ser la suprema riqueza 
del hombre la certidumbre de ous la Verdad 
permanece ¿ternamente y que Dios no puede 
engañarnos 

Antea de fijar la mirada en el Niño Jesús 
de Praga, el inspirado poeta nos hace asis- 


tir a la Fiesta de Santa Inés, que siglos más 
tarde habria de suscitar, entre sus imitado- 
ras, a la p:queña Maria Goretti, canonizada 
en medio del júbilo del pueblo de Roma, po- 
cas semanas hace en la plaza de San Pedro 

Los dos patronos de todas las Misiones del 
orbe: San Francisco Javier -—- princips de los 
Misioneros, por el ardor d+ su celo no menos 
que por la magnitud de las empresas apostó- 
lleas realizadas y la contemplativa de co- 
razón magnánimo Santa Teresa del Niño Je- 
sós, no podían faltar en esta galería de “hé- 
roes del pensamisnto y de la acción” —para 
valernos de un término frecuentemente em- 
pleado por 8. 8. Pio XII. que nos llevan co- 
mo de la mano en ese procestonal con que sa- 
luda el siglo futuro el insigne académico. No 
basta, en efecto, considerar a los santos que 
la Iglesta propone no sólo a la admiración sí- 
no a la imitación de sus fleles, como figuras 
estáticas, comparables a las que embellecen 
lns admirables catedrales m*dioevales de las 
que se ha dicho que eran a manera de Bi- 
blias de pledra en que el pueblo leía las mise- 
ricordias de Dios y la protección que concsde 
a quienes fielmente le «rven. Flerecen ellos 
una acción de irradiación tal que las suce- 
sivas generaciones que van aparr:clendo so- 
bre la tierra se sienten como impulsadas por 
esos gigantes de la santidad a escaladar, si- 
no idénticas alturas, por lo menos a ponerse 
a su escuela y ser, a su vez —d4entro de 
la medida de sus posibilidades, grandes o pe- 
queñas-- testigos de Cristo en su diario vi- 
vir. De ahí que, al terminarse la audición que 
estuvo a cargo de artistas de renombre del 
Teatro Hébertot, tales como Alain Durthal, 
Michel Herbault, Eva Francis, Héline Sau- 
vaneix y Carm*n Duparc, y cerrarse cual ani- 
lo de oro este compendio de la producción 
claudellana, tres frarmentos aue merecerían 
ser ampliamente analizados, dieron a los asis- 
tentes la sensación d* que, a semelanza del 
poeta florentino tamb'én Claude! Nevado al 
eenit, ha logrado recoger las páginas que 
andan dispersas por el universo y que forman 
un Único volumen, estando destinadas a in- 
terrar el libro que encierra el secreto de la 
sab'duria. "La idea general de mi vocación, 
había escrito €l mismo, es un gran deseo y 
un podeross movimiento hacia la Alegría di- 
vina y la tentativa de asociar en ello al mundo 
entero, el de los sentimisntos, el de las ideas, 
el de los pueblos, el de los paisajes, reexi- 
tando en el universo su antigua función de 
Paraiso” 

Para tener una idea cabal de la signlfica- 
ción profunda de: la obra literaria de quien 
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desde hace más de medio siglo se empeña en 
convidar a sus coetáneos a esa elevación pau- 
latina para cuyo objeto siembra en lo tem- 
poral con miras a cosechar frutos de «+terni- 
dad, nada mejor que recordar las palabras 
pronunciadas por 8, 5. Pin XII al término del 
recital aludido, al que había asistido el cele- 
brado poeta con su esposa, y que mereció 
repetidas muestras de aprobación por parte 
d» quien es lugarteniente de Cristo en la tie- 
rra y no puede -—-en frase de Pap ni-— renun- 
clar a la allanza con los poetas, que son me- 
diadores entre la nostalgia del hombres y la 
promesa de Dios. Hélas aquí 

“No lograriamos expresar con mayor elo- 
cuencia Nuestras felicitaciones al eminente 
académico, cuyos son los poemas escogidos 
que acabamos de escuchar, que presentándole 
esta asamblea imponente por la calidad de 
las altas personalidades que la componen, y 
que ha concurrido para testimoniar, a un 
tiempo, su admiración por el sutil pocta y su 
veneración por el antívuo diplomático, Uus- 
tre embajador de Francta, hacía el gental an- 
ciano al qu. cada primavera parece traer un 
renuevo de juventud y de vigor 

Si es grand: el interés que la Iglesta riem- 
pre ha demostrado por las manifestaciones 
del arte, que proyecta sobre la tierra un algo 
de la lua del cielo, Nos expertmentamos un 
interés aún más profundo y más directo con 
la audición de estas poestas puestas de relie. 
pe por la exquisita delicadeza y la intelivente 
penetración de sus intérpretes, Parectanos 
segutr, a través del pensamiento y del recusr- 
do, el itinerario de un alma oanada, conquís- 
tada por la gracia de Cristo, y que desde el 
día de su conquista, erforzábase, siempre ar- 
diente, jamás satisfecha, por expresar, en su 
canto -—ast fuera valiéndose de formas nue- 
vas, no pocas veces audaces el amor de que 
desborda 

Puedan los afortunados oyentes de este fes- 
tin literario y relio/oso llevar en sus almas un 
Cristo, Verbo de Dios, Cántico eterno del Pa- 
dre, del que toda poesía auténtica es el eco” 

Al escuchar tan augusto fuicio, cobra allen- 
to el espiritu, pu:s ya no podrá decirse que 
reina en todas parurtes el silencio”. ha- 
biendo surgido una de esas voces que multi- 
tud de seres humanos aguardan, ya que so- 
bre el clamor inmenso d+ la angustia de nues- 
tro tiempo ha resorado por fín el crnta que 
sublima en lenguaje de melodía nuestra an- 
siedad y nu:rstra esperanza. 


Josefina MOLINA Y ANCHORENA 
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CRITERIO 


A LOS SIMPATIZANTES 
DE ESTA REVISTA 


Vrece un modo de colaborar eficarmente cor 
la obra de apostalado intelectual que res- 
liza, de acuerdo al llamado del Papa Pío XI! 
a los pensadores y periodistas católicos en 
el presente año del Gran Retorno. La forma 
concreta es la siguiente: optar por alguns 
de las siguientes clases de suscripciones: 
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San Francisco de Sales .:30.0 


Era sumo en la gracta enamorada ¡Cuánto naufragio arrebató del mundo 
y era s«u oficio miel de crua querida, su cordial salvamento innumerable 
y dándose total como alborada 


en mansedumbre realizó su vida 


en su caña de tránsito profundo! 


¡Nunca una rosa Tuya tan fragante 
en diócesis de crua más envidiable, 
Señor, que aquella caridad andante! 
y abierto en dulce salmo fué posada ais 
de laurel-aleluya florecida 


Frente de acelte y mirra coronada 


se levantó en incienso de hora henchida, 


Mendoza, febrero 1950 


no imierman más que a una pequeña mino 
ría de persones. No acurre lo mswmo que m Europa 
en continente, con y otres competencias de 


les que llamen deportivas Asi el ceomperonato Putbolís 
tico imiernecional Hetuedo el Braul ha udo com 
sena, como lo demuentra el que en un partido haya habido 


PUNTAPIES Y PENSAMIENTOS tres muertos y más de trescientos heridos y dexcalabrados 


Me parece muy buen. un antiguo tratado sobre el arto de 


N diputado nacional acabe de proclamar en "Oter las costañueles menta como 
o Fengio, el corredor de eutomávilas pusento. “caso de tocar las costañura, tocarlas bien, o no 
4 las otre habilid me 
con sus habia hecho más por le de la ¿ cobe ep a ente p del le 
República Argentina que nuertros embajadores ad pelota en una red ero está que 
pad mos, ya que m € Vie lo y quemer vivos a los jugadores del bando comtrario. Pero 
com ayuda del diablo todo andará, y paulatinamente 


Vegaremos € la plemiud del deporte Roma no ue 


truyó mm un día Y los viles entunasmos con que, 
eta premia argentina 1), aros 


E N | laron poc de Montendeo columna que graban 
preudente abrir:an hermosas perspectiuas 


sobre el poruemr de nuestras 


PERIODICO pera mayor del país, cornvendid reemplazar 

los embajadores inúunles por boxmdornm, que henn 

. cor al comtencante, y mducen además la muchedumbres 

p Por lo que toca al fútbol, mo cabe dudas de que en le 

use mentalidad, esí puede o la 
ripción anual $ hided de muchas gentes, los puntapió, compemando una 
Número suelto » 0.20 impuste dengualdad, extán por encima de los pemarmmen- 


its Decimos “erróneamente”. pues el estribillo de ma- 


Administración ) por la multitud como réplica jocosa « la 
candidatura intendente del entrenador brasileño Mo nos 
ALSINA 530 BUENOS AIRES consta. por « parte. que estos mismos periódicos hayan 


restificado una noticia que ha rnurerido sentimientos 
pectivos pera « hermaño pueblo uruguayo 
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los ía mms progormón que del cuerpo 
la cebera por de leas 
terres 

Esto estado de popular tema 
tra; em tempos de Nerón, un lahador Miión 
de Crovoma, rey de Rora mentiras otro, 
más pujante, no le rompió los Y men 
tas los turcos «<pretabon « « 
los Que bien pronto quelarian 
hipódromo. El fenómeno actual, que está muy lejos de 
emencanos y y algún muetra » la de 
ra una folla mental que en tempos pasedos properó 
y que podría ur precursora de otra 
equivalentes nuestra contura 

Basta ver en qué momentos prodice. Euermos que 
abocados una guerra mandal. debemos que 
BO, pero es ceronable deveria todo porbilided 
están los recuerdos de la contenda haste 
nosoiros legeron y vicumas Neñie dués 
Que, lega € otra, mid de datos más 
y más En ete terroribiaa pa: 
rea que no mieria de más comentración de los 
y que. un envolver estos en un homo penso 
mo m m un miedo peralirador, templeren 
morales para lo que pudiera ven. Sin embargo 
ocurre el, y demuestra mara reustencia las duras 
pruebas que el nos poner no 
sólo todo nuera atención uno tembiba todo rantro en 
un de pelos o m un condaitor 
de suromónlas, como la plebe romana lo colocaba m un 
o la en un hiros de hpódromo. Por 
que lo certo que equéllca von epreciodos hoy má que 
el pensador de mayor vuelo que excita en partit 

Cuerdo su n las causas de Pel 
de les perpecivas raronabía de en 
con le accrón del y la Coche 
ela usa! Hay que heber exuchado la demripo ón 
trenimiida por eteción de una carrera 
inca, las exclarmecones, le vor jedeente, las 
precipilodas, pora dera cuenta de que el oyente 
vulger por que trata de una cuentión de vda 
O muerte pera el pus, o al menos de un apunto que els 
he el honor necronal Y nada diyo de los 
miennacionaio de tátbol, que les prernas de 
los jugadores transformen en Mmbalo y exprenón 
de las gone perras! Lo peor del como «. que otro 
tanto ocurts cuendo trata de problemas 
más prev, cuya vumuón falmade por la 
que umpone € oyentes y lectores En habiendo de 
conquiujar a butos mediante el todo 
dio e bueno 

no lo con un batallón norteamerica 
no m Coro, el que, en recuerdo de una anta canemato 
publica, el nombre de “betallón perdido”. Se lo 
denribió por los morcormencs, erncado Porma 
tel que apenas pudieron selvari muy pocos hombres. Al 
memo tempo mu narró que los comunistas ultimaben, y 
probablemente torturaban prevamente, a los primoneros 
un exceptuer médicos, m Pién 
los trancas hormbles por que paseron las fermin 
de ml hombres, madre que veian dntroredos 
los cuerpos de us hijos. La com llegó el punto que el 
general Mac Arthur en pernona hubo de restablecer la ver 
ded: del batallón hebien murrto DOS hombres. 
y los heridos, incluso los leves, no llegaban < 
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Y el militar agregó una muera que 
los decian a la verdad, y e di- 
lunda el pánico y le hajo pretento de 
le publina curroded 


muy bien la libertad de prensas, pero « india 
tano un mal social que dida ue 
berido. Los hen excitedo ven odios 
pueden costar pocos años ente de la que 
rre noticias de este condujeron una ruptura de 
relaciones diplománcos enito Francia y y 
mos todo lo ocurmido, por ete mima coma, durento la 
guerra cual apaño e. 

Valuemos al ¿árbol y deportes mevejantes Nadia debe 
dedeberica, pero tampoco cube la par 
que le polinquería, como de le 
araded humana No ororgue los pur la 
sobres la cabera, e la fuersa la preemenenws sobre el pen 
Y ans hincha el perro como lo 
do en muchos diarica, porgue com  pertarba e los 
dibiles mentales, y pone e la nación. 
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El Pensamiento Pontificio 


DISCURSO DE $8, PIO XII SOBRE 
JUANMA DE FRANCIA 


El 29 de mayo tuvo lugar la gran aadien- 
cla concedida por Sa Santidad a los 
grinos [franceses que asistirron a la canoni- 
zación de Santa Juana de Francia. Con tal 
ocanión, el Padre Santo pronunció el 
guiente discurso elogiando las virtudes de 
la nueva santa. 


¡PENTECOSTES: ¡Pentecostós del Año Santo, 
año de la unción divina: spiritalla unctio! ¡Qué 
fiesta, qué alegría para el universo eristiano, para 
los peregrinos venidos de los cuatro puntos cardi 
nales a la Ciudad Eterna en torno a la cátedra 
del sucesor de Pedro! 

Pero qué fiesta y qué júbilo especial para vos- 
otros, queridos hijos e hijas de Francia, la nación 
que acaba de ver coronada con la diadema luminosa 
o imperecedera de la santidad a una de sus reinas, 
una reina que, con la majestad de una incompara- 
ble humildad y de una insomparable dignidad, se 
había dejado frustrar la corona terrestre, de la que 
Bossuet, citando las palabras mismas de San Gre 
orio el Grande, decía que era “tan por encima de 
o ctras coronas del mundo como la dignidad rea! 
sobrepasa las fortunas particalares” (oración fá 
nebre de Enriqueta Maria de Francia. Cfr, 8. Gre 

riua 1 Childeberto, regi Francorum, 595, sept, 1 

l ep. 6; Monum. Germanias hist., epist. tomo 1, 
pág. 384) 

Esta afluencia, esta riada imponente de peregrí- 
nos, después de tantas otras venidas ya esto año 
de vuestra patria, hace llegar hoy «us olas en un 
estallido de gratitud a los piss de quien ha tenido 
el honor y el consuelo de poner en la lista de los 
santos de la Iglesia cnsi medio mi enio después de 
su nacimiento, a esta hija de sangre real, Juana de 
Francia. ¡No puede verse ahí como el plebiscito «de 
la le de un pueblo orgulloso de una galería de 
santos que difleiimente ceda en amplitud y en mag- 
nificencia a la de otros países del mundo? 

¿Quién es esta nueva santa que de todas las pro 
vincias y diócesis, peregrincs de todas las edades 
y todas las condiciones y todas las profesiones, 
sacerdotes, religiosos, laicos, habéis venido a hos- 
rarla y a veneraria en la capital de la cristiandad? 
Ea una de esas heroina: allencionas, cuya silueta, de 
una magnitud moral excepcional, lejos de borrarse 
en el curso de los siglos, parece comenzar a adquirir 
a la lua de la historia contornos más netos y un 
más brillante colorido 

Tal es Juana de Francia, Es del número de estos 
santos cuya luz, nacida y erecida a ocultas del 
mundo, había permanecido en el curso de su vida 
de aquí abajo casi enteramente escondida bajo el 
celemin. Pero esta lus hoy, elevada sobre el cande- 
lero, brilla a los ojos de todos los ficies, avanta y 
sube, arrastrando en su claridad a todos aquellos 
que saben todavía mirar, comprender, apreciar los 
verdaderos valores de la vida; Juana toma un 
puesto de reina gloriosa en un trono que jamás sus 
contemporáneos hubieran soñalo en concederle, y 
he aquí que este tiempo mismo en que vienen a 
desarrollarse las csremonias solemnes de su cano 
nización, es en este momento te:tigo del afectuoso 
encuentro del Padre de la gran famiia cristiana 
eon su hija primogénita, la Francia católica. 


Además, lleno todavía de la emoción de esta ma- 
hana inolvidable, sentimos que nuestro corazón se 
dilata y nuestros labios se abren para un paterrmal 
beso de bienvenida que espontáneamente se muda 
en una ardiente oración y en una exhortación tier- 
na. On decimos a todos: “Escuchad y seguid el 
mamiento interior de esta santa de la tierra de 
Francia, el mensaje que dirige ul alma y a la 
conciencia de todos los que, viviendo en un ambiente 
con frecuencia, por desgracia, demasiado alejado de 
Cristo, toman en serio su dignidad de cristianos”. 

Nos parece ver la vida y la obra de Juana de 
Francia marcada con un triple vello divino: dones 
interiores, de los que el Espiritu Santo la enri- 
queció desde su primera juventud —inteligencia ex- 
expeionalmente penetrante de la vida y de la acción 
eficas de la Virgen Madre del Redentor, y fruto 
le la unión de su vida ecn la vida de la Madre de 
Dios, unión tanto más estrecha con Cristo, sin limi 
tes ni reservas, elevada por un ansia generosa supe- 
rior a todas las pruebas y todas las humillaciones, 
victoriosa de todas las amargura y de todos los 
dolores. 

Queridos hijos e hijas, de vuelta a vuestra patria, 
tan bella y, sin embargo, tan azotada por las per- 
turbaciones de la hora presente, permaneced im- 
perturbabiemente fieles a la herencia que Cristo os 
ba confiado y transmitido por la larga cadena de 
vuestros santos. Permaneced fieles al Espíritu que 
la Iglesia invoca en esta fiesta de Pentecostés Ln 
el auxilio de ese poder divino, el hombre no tiene 
ya nada en sl, nada que no sea para su mal y para 
su perdición: Sine tuo numint, nihil est in homine, 
mibil est innoxium, 

Mirad nuestro tiempo, con sus miserias y us 
angustias, con sus errores y sus desalientos, con 
sus revoluciones y sus injusticias: ¿no os ofrece una 
pintura demasiado fiel del horror que amenaza A 
la humanidad entera y a cada uno de los individuos 
que la componen desde el momento en que preten- 
dan sustraerse al yugo amable del espíritu de Dios ? 
Sólo una Francia dócil a este espíritu divino, puri- 
ficada, obediente a su esencial vocación, aplicada a 
valorizar cada vez más sus más bellos recursos, 
será capaz de aportar a la humanidad, a la cris 
tiandad, con toda plenitud, una contribución digna 
de ella para la obra de reconciliación y de restau- 
ración. 

La profunda penetración de Juana de Francia en 
la vida de la bienaventurada Madre de Dios, la tota- 
lidad abecluta de su consagración a María, el reflejo 
esplendoroso de los sentimientos y de las virtudes 
marianas en su propia vida y en su Orden de la 
Anunciata, dan en nuestros días a sus ejemplos y 
a sus regias el aspecto de un nuevo mensaje para 
Francia. En las grandes luchas espirituales de todos 
los tiempos, en que los deflensorís de Cristo y sus 
negadores se encuentran confundidos en la multi- 
tus, la devcción a la Madre de Jesús es una piedra 
de toque infalible para discernir a los unos de los 
otros. Católicos de Francia, vuestra historia, cuya 
trama entera está tejida de las gracias y de 
favores de María, os impons un deber e:pecialisimo 
de velar sobre la integridad y sobre la pureza de 
vuestra herencia mariana. Deflendería contra aque 
llos que han roto sus lazos econ vuestra antigua y 
gloriosa tradición, por vuestra animosa perteveran- 
cia en la persecución de vuestros interese, más sa- 

ados, unida al ejemplo del respeto de las leyes y 

| orden legitimo del Estado, Vaíis a abandonar 
estos lugares en los que acabáis de asistir al triunfo 
de vuestra ¿anta; volveréis de nuevo a pisar la tierra 
que tantas veces ha experimentado los efectos de la 
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e pa y de la intercesión poderosa de María. 
aced entonces subir hacia el cielo axal y laminoso 
el gran deseo de vuestro corazón, la ardiente súplica 
de vuestra alma: “Virgen santa, hacedaes fuertes 
en el combate contra vuestros enemigos”. Virgo ss 
erata, de mihi virtutem contra hostes tuos! 


La vida de Juana lleva, en fin, el sello de «u 
unión con Cristo. Esta unión ja impregna hasta la 
profundidad de su alma de grandeza heroica. Hu 
nacimiento de sangre real, su destino de reina, hija, 
bermana, esposa de reyes, reservaba a la pobre 
eriatura, desgraciada a los ojos del mundo, pero 
toda graciosa de encantos divinos, una de las más 
dolorosas suertes. Bien raros estallidos de júbilo y 
de honor iban a bacer un poco de lus en la noche 
de una vida de dolor y de humillación; apenas algo 
nas gotas de dulzura ¡ban a atenuar un poco la 
amargura de su cália de aflierión. ¡Qué corasón 
permanecerá impasible midiendo la distancia de la 
felicidad que debía haber sido la suya, al abismo 
de tribalación en que se ¿desarrolló su existencia 
mortal? Atravesó el valle de lágrimas y superó las 
montañas con la serenidad de los que, formados en 
la escuela sublime de la locura de la crus, supieron 
templar y alanar así sus espiritus 


Que Dios Nuestro Señor todopoderoso se digne 
infundir en el corazón de las mujeres de Francia, 
a las que en las coyunturas actuales incumbe una 
misión de soberana importancia, en una medida rica 
y desbordante, el ánimo en el sufrimiento y en la 
lucha, en los que hercicamente «e señaló la vida 
interior de Juana de Francia. 


Es admirable la parte de las mujeres en la histo- 
ría de Francia. Clotilde la libra de la infidelidad y 
de la herejía y con el bautismo de Clodoveo se la 
entrega a Cristo; Bianca de Castilla es la educa- 
dora de San Luis, “el buen soldado de Cristo”; Juana 
de Arco otorga a Fraacia su lugar en el mundo, y 
su estandarte lleva los nombres de Jesús y María 
La giorificación hoy de Juana de Francia, ¿no es 
un presagio de que su mensaje de paz, que ha per- 
menecido tan largo tiempo como el grano oculto en 
la tierra y estéril en apariencia, va a germinar 
por fin y erecer en espigas doradas, cuyos haces 
cortarán gozosamente, para Francia y para el mun- 
do, los que habían sembrado en las lágrimas y en 
la sangre? 


Con una condición: de que la mujer francesa con- 
tinúe respondiendo a su vocación y cumpliendo su 
misión. Estas heroínas providenciales cumplieron la 
suya por la sabiduria de «su espírita, la fuerza de 
su voluntad, la santidad de su vida, la generosidad 

sacrificio total de sí mismas. En «uma, por la 
mitación de las virtudes de María, trono de la Sabi. 
duría, mujer fuerte, sierva del Señor, Virgen com. 
pasiva del corazón atraverado por la espada, Ma- 
dre del autor de la paz y Reina de la pas. Sed así, 
mujeres de Francia. Por vuestra juventud virgina!, 
por vuestra abnegación filial y conyugal, por vues 
tra solicitud maternal, por la dignidad de vuestra 
vida eristiana, privada y social, vosotras haréis por 
la verdadera y por la grande paz, mucho más de 
lo que podrían hacer sin vosotras los conquistadores, 
los legisladores, los genios. 


Con este pensamiento y con esta esperanza, ape 
lamos sobre Francia, por la intercesión de Santa 
Juana, los más bellos favores de Dios, en prenda 
de los cuales o: damos de todo corazón nuestra ben- 
dición apostólica. 


TRANSCRIPCION 


CAUSAS PSICOLOGICAS, SEXUALES Y 
ECONOMICAS DEL FRACASO 
MATRIMONIAL 


Cuando el mundo ha estado, como abatido 
por la agonía tremenda que le impuso la talidad 
de la fuerta. 

Cuando han naufragado en mares de sangre las 
pretensiosas soluciones materialistas y «e ha hecho 
una inmensas cosecha de dolor, de odio y desolación. 

Cuando la misería, la desnates y el hambre afá- 
gen a la humanidad entera. Cuando el edificio social 
se ha cuarteado, intuitivamente, todos los Estados 
antiguos y modernos, han acudido a la familia como 
regencradora, en la creencia de que elia era la fuente 
dn la vida más sana y la escuela de ciudadanía más 
perfecta. 

La freundidad de la familia significa una vacuna 
preventiva contra la descomposición del Estaño, 
dades; y uu existencia la reclama imperiosamente 
la existencia de la especia humana. Yu constito- 
ción y funciones son indicadas por la naturslo 
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sa, mejor que las etras sociedades, porque pre 
side el origen de la vida humana y es cona de la 
sociedad evil y base necesaria del edificio social. 

La familia constituye nuestra pequeña Patria, 
porque no es otra cosa la Patria que el desarrollo 
espioso y magnifico de la cblula inicia! 

Pero cuando se ha desintegrado la familia, el 
hombre, desesperado, buses con anvetad la esencia 
y la rula de e.a desintegración para atacar a fondo 
el mal y enderezar ques derroteros; y, hoy día, tene- 
mos la conciencia cierta que te ha minado la famila 
por los fracasos frecuentes y continuos de los 
matrimonios. 

No por eso vamos a estos fracasos, a 
tal punto de proclamar con los marxistas la banca 
rrota completa del matrimonio y la conveniencia de 
su supresión. Pero sl tendremos sin exageraciones 
que alarmarnos, ante el número de los fracasos que 
quizás van cada día en aumento 

De continuo se ven matrimonios que se deshacen 
hasta parar en el divorcio o al menos en la sep» 
ración o en una vida insoportable. 

¡Cuántas parejas jóvenes, dico Pio XIl, “que se 
habian jurado, un cariño para tods la vida, se ven 
pronto arrastrados por aquí y por allá en sentidos 
diversos, por su eguismo siempre renaciente, por la 
sensibilidad siempre ofendida, por los celos y las 
¡cuántos esposos y esposas, 
jóvenes t vía, y hace poco enloquecidos de alegría 
elimera pero después precotmente desilusionados!” 
Busquemos la ratón de tantas ruinas, Está ante 
todo en la falta de una sana y sólida concepción 
de la vida, o en las teorías hedonistas que se den 
como tales. La juventud no piensa más que en go 
sar y divertirse. Así nunca se ha hocho nada gran 
de. En conereto los muchachos no tienen una idea 
seria de paternidad ni de fecundidad espiritual; la 
mujer es un simple entretenimiento. En cuanto a la 
muchacha, ella no piensa más que en el lujo y en 
la moda, en el cine, en el tá, y en la revista 

Claro está que no pueden compaginarse dos vidas 
fundadas en el egolsmo. Acabarán por aborrecerse 
mutuamente, Con razón dice Carrel: “El enemigo 
capital del amor es el egoismo congénito, elevado a 
su grado máximo en los niños y niñas por la edu- 
cación moderna” 

Es preciso hacer una división general, para enten 
der mejor este problema, Diremos que las causas del 
fracaso de los matrimonios son anteriores unas y 
posteriores otras al casamiento. 


LOS NOVIOS 


Entre las enusas anteriores al matrimonio, po- 
demos anotar la ligereza irresponsable con que e 
hace la elección del cónyuge Es absolutamen- 
te necesario que los novios se conoacan bien an- 
tas de contraer un matrimonio, que luego por su 
carácter sacramental resulta indisoluble. Conviene 
que se aseguren de «1 perfecta identidad de idens 
y sentimientos antes de casarse y que no se dejen 
llevar de pasajeros o repentinos entusiasmos, No es 
necesario desde luego una identidad completa y ab- 
soluta, porque sería absurdo y dificil encontrar; 
pero sí en lo esencial y en lo de fondo 

Más que la repentina emoción del corazón, dice 
Pio XIl, vale la probada coincidencia de sentimien- 
tos, creencias, aspiraciones y tradiciones. Busquen 
el uno en el otro las virtudes que serán la base del 
hogar, de lo contrario tendrán que lamentarse cuando 
sea tarde. Es pues, necesario para evitar diacre- 
pancias posteriores en el matrimonio, rea izar cón 
seriedad la elección, procurando en lo posible elegir 
con la cabeza y ao con el corazón 


Los problemas posteriores al casamiento, que son 
enusa del fracaso del matrimonio, polemos decir que 
no sólo afectan a los arreligiosos, tino que también 
son frecuentes entre los cristianos que tienen una 
concepción sana y renista de la vida, e 
muy buena voluntad. Quizás esto tenga su fuada- 
mento en que el bombre y la mujer se unen, no 
como «creen a menudo y de buena fe, para darse 
mutuamente la dicha, sino en realidad para pejtr- 
sela el uno aj otro, Y como muchas veces su con- 
cepto de la dicha es bastante diverso, resulta el 
matrimonio una doble decepción. 

En efecto, para el marido una vez pasada la luna 
de miel, lo que le preocupa, sino con más hondura, 
al menos en primer plano, es abrirse paso en el 
mundo y alcantar una posición desabogada. Su ma- 
trimonio es algo accesorio, ineludible por la presión 
del instito, y que por lo demás le trae ventajas muy 
apreciables. Si es honrado, trabajador, sostiene el 
hogar y aprecia a su mujer, tal vez la quiere, pero 
no puede perder el tiempo en sutilezas, palabrerias 
y cariños. ¡Es honrado, fiel y trabajador? ¡Qué 
más desea la mujer? Pues anbeia mucho más, porque 
para ella el matrimonio ne es ago accesorio, sino 
toda la vida, es además un ser sensible, que tiene 
hondas necesidades en su vida personal, Quiere sen- 
tirse acompañada, comprendida, cuidada, protegida 
y mimada. No le basta que la quieran y aprecien, 
lo hace falta que se lo digan y se lo demuestren 
con frecuencia. De lo contrario, se siente solita» 
ria, aislada e incomprendida y esta situación os 
ocasión de graves tentaciones. Y la cosa se suele 
agravar con el problema de la sexualidad. 


VIDA COMUN 


Para solucionar esto que puede ser un problema 
y una causa de fracasos, es necesario llevar una 
vida común, útil y fecunda que será provechosa pa- 
ra ambos. 

El marido ha de resolverse a cuidar deveras a su 
mujer. Es la compañera de la vida que le trae ven- 
tajas substanciales. Justo es que se preocupe de 
elia. Ha de estimaria, dario las gracias, felicitarla, 
darle a entender claramente lo mucho que aprecia 
sus servicios. Ha de interesarse por sus cosas, sus 
estados de alma y sus ocupaciones, mostrarle que se 
hace cargo de su vida intima. Ha de tener paciencia 
con ella, sobre todo cuando está en sus días difk 
ciles; comprender que es un ser débil, bastante dis- 
tinto de él y que hay que conduciría conforme a su 
naturaleza; no se empeña en que ella plense y 
discurra como un hombre Exteriormente, ha de 
llevaria con suavidad y sin humillaciones. 

El marido perfecto ha de ser a yu vez enamo- 
rado, ecunfidente, médico, consejero, jefe, director 
espiritual, protector, caballero y por fin marido en 
el sentido estrictamente sexual. 

La mujer por su parte, ha de poner sus cinco sen- 
tidos en servir a su marido y aún en satisfacer todos 
sus deseos y aficiones licitas. Que la casa sea bien 
llevada, porque la casa es el hogar apetecido por 
su marido; y la mujer, además, ha de ser consejera 
y allento, inspiración y vida 

Ha de aspirar a convertirse en un confidente y 
auxiliar insustituíble, 

Exteriormente ha de sobreponerse a sus faquezas 
y conservar siempre un estado tolerable de humor. 
En sus exigencias de cariños y mimos ha de ser 
razonable y no exagerada, resignada y conforme. 

Ha de recordar también que es justo que ella 
teda en las divergencias, como per sistema, Al fin 
y al cabo el marido es el jefe 

Este modo de llevar el matrimonio asegura una 
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vida verdaderamente común y sobre todo fecanáa. 
Personalmente, libra a ambos de los peligros espe 
del arxo. Para el varón el peligro de la 
rialización, el embratecimiento, Y para la mujer el 
peligro está en el egocentrismo, en encerrarse en Un 
cireulo estrechisimo de preocupaciones personales. 
La identificación con su marido da un objeto valioso 
a sus preocupaciones, una finalidad saña a su 
Uinio de lucir y atraer la atención, un alcanos fo 
cundo y agrandado a toda su actividad. La mujer 
se alza al nivel del plan de actividad del marido, 
sun intereses se ensanchan y valorisan. Se convierte 
en la "mujer fuerte” que conservando las dotes de 
su sexo, adquiere cierta robustes masculina, com- 
binación extracrdinariamente valiosa que no dego- 
nera, ni en el feminismo estáril ni en el afominiamo 
anti natural y aborrecibie, 

Entonces el matrimonio constituye un gran éxito 
de fecundidad sobresaliente, personal y social, de 
solidez a toda prueba, fuente de una dicha perenne 

Pero eso no es todo, hay otros problemas más 
hondos y delicados que no se los puele remediar 
ocn ignorarios, sino conocióndolos a fondo, con un 
alún serio de investigación: son los problemas 


KL. PROBLEMA DE LA SEXUALIDAD 


Este problema « un capitulo del problema gene 
ral, pero de mucha importancia y al que se concedía 

a atesción. Entre la gente moralnente decente, 

bía la ¡dea que la mujer era esencialmente frigida, 
y que por tanto la sexualidad era puramente un sa 
erificio que tenía que hacer en aras de vu marido y 
que por tanto la sexualidad era puramente un sacri 
ficio, que tenía que hacer en arms de su marido y 
de la maternidad. Las prorresos de Pricología 
zual han corregido la exagorarión de ente modo de 
ver y han mosirado concepciones más justas y 
cisas 

La que pasa es que la sexualidad de la mujer, es 
de tipo distinto al del hombre: euave, lenta, difusa, 
muy compeselrada econ la fartores afectivos, Es 
una parte del fenómeno general] que se observa en 
la mujer compenetración, del alma y del 
enerpo. En la mujer normal, la voluptucsidad po «e 
despierta sino muy lentamente, y como acompañante 
de factores afectivos muy fuertes, y compenetrados 
eos ellos. En ella interviene mucho la iden de ser 
conquistada y poseida por el varón a quien ha dedí 
cado su admiración incondicional y a quien ha estro 
£ndo licitamente su vida y su cuerpo. Fa una 
embriaguez ds sacrificio amorcso. Por esto, la acti 
tud de la mujer ertá ante todo enfocada hacia el 
amor; eonciheo la unión sexual como una fiesta del 
amor; y sóla plegándoso a esta 
el marido, sobre todo en los principios, hacerle gus 
tar la sexualidad. Por despracia, lo que rucede con 
freevencia es que el marido, sea por ignorancia com- 
pleta o por egoísmo, no repara en eslas considera 
ciones, Pura él, la unión sexual no es más que un 
medio de satisfacer rápida y violentamente su sn 
sualidad. Las consocuencias son serías y pueden llo 
ear a ser fatales. La mujer, que ni siquiera fisio 
lógicamente está preparada, siente una profunda ro 
pulsión ante la actitud de mu marióo. Por lo menos 
seo siente des lasiomada y sola, herida en su puleri 
tud y su amor. La sexualidad, en ves de sor un lazo 
de unión, constituye entonces un grave proclema 
para el buen funcionamiento de la vida común 

Como consejos y norma práciu.os, es excelente lo 
el P. Plus: “En el ejercicio de sue deberia 
conyugales, debe ter r el marido no sólo mueha dis 
erección «en cuanto 's frecuencia, sino también la 


pre 


mayor 


concepción gede 


máxima delicadeza en el modo, Sepa aguardar qu 
csposa doses y pida espontáneamente, sin ansia 
ús satislacer »u pensualidad, sino con la valuntad 
de expresar a su compañera, como lo desea y al 
esti que elía desen, el amor que exlá experando 
Debe pensar en élla, no en si; recordar el die 
nocido: la mujer es más alma que el hombre. Por 
esto, una ves realizada la unión sexual y satisfecha 
la sensualidad, no debe replegarse «nm un egolmo 
hartado, sino ave, en nombre de todo lo que hay de 
espiritual en el deseo de su espora de unir 
él, debe procurar intensificar cuanto pueda la unión 
de las almas” 

De todo lo dicho se inferirá enuán importantes son 
les primeros días de matrimo 'o. El marido ha de 
saber que sí procede con úelica” y caba erosidad 
su esposa se lo agradecerá toda la vida; mientras 
que un coraportamiento grosero puede empañar par» 
sempre la vida comán, o por la menos dejar para 
largo tiempo una huella penosa 

Aqui, lo mismo que al tratar del problema gueno 
val, debemos recalcar que las mutuas concertones Yon 
p.ovechosas para ambas partes. Es jarto y convo 
niente que el impulso sexual ses fuerte en el varón, 
que él tenga la parte directiva e imponga su modo 
de ser. Pero en la ejecución, ha de plegarse al modo 
de ser de la mujer, Esto lo es muy necesario porque 
así convierte la satisfacción de ja sensaslidad en 
ura abra de esridad, delicadeza, cn! allerosidad, ter 
nara. El espirito domina en todo, y a pesar de la 
violencia de lus sentiños, no ss rebaja la persona 
La majer, por su pario, shbandona tods por 
ciúa punta. Fu amor, y el tributo de amor que 
recibo se renpeiven útilmente en el servicio del ms 


ca 


con 


chiTEBILO 
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rido y «n perspertivas de fecundidad, Ambas po: 
sonalióndos actúan al máximo en lo que los es 
eifico, El varón, en su papel director y protector 
en sq actitud de sacrificio fecundo 

Una palabra para acabar esto asnperto práctico de 
matrimonio, La sexualidad tiende y 
a perder encanto, El remedio está en la cultara 
y la disciplina sexual. Tener siempre mucho ¿des 
llemo; considerar la senualidad como expresión de 
amor espiritual. El varón debo rubordinarse a ia 
mujer en el modo de ultimar ja sexus idad; 
majer debe facilitar la conservación del amor 
ej justo cuidado de sus prendas fisicas y una 
tería bien entendida, que renuevo intel conte 
sus atractivos. Por otra parte precio que 
pura sensualidad no domine nunca, al menos por 
largo tiempo. May que satisfacer el custpo, per 
conforme a razón. No propasarso ni abandonar 
Quien siempre come moderadamente conserva 
buen estado cstómaro y apetito 
actualmente, estamos ¡nun 
dados de una literatura abunda ma sobr es 
tema. En muchos casos, esta literatura es de 
ración malerialista y heoma lusiar r tam! 
incompatible eon la moral eristian 
recon la en detalle tal o cual 
lo endermsan todo al modo 4 
ximo. Por esto, derenfocar 
que la iglesia ha condenado algunos de «sos 


Lonvioere notar que 


problema, A 


Ultimamente se han publicado libros cat 
tratan el problema con suficiente amplitud de 
conciuslón práctica, podriamos 
siguiente 


Como estabies 


1 Saber que existe un problema y que hay q 
tenerlo en cuenta 
Toda s de enfoque ma 

los datos y conduce A 


wdeeuada o 1 perversa 


Fl trato eon prostitutas NINFUNA manera 
04 La prostitut una mu 
anormal, y quien plenso mede tratar 
esposa como a prostituta se equivoca por com 
pleto y puede acabar en un denastro 


La mejor preparación para una a 
portamiento adecuado es la formación de 
auto dominio y del iden pri 
de la castidad preconyuga 


nveniente 
pudor 

e e 
por 
rios Ge 


zando 

Cuando 

tar el asun 

un amigo casido 
Ayudan +? 
la gracia 

| trate del 


ol novio 


sabido 

tendrá 
we. 
as haya introdueci 
A en 


terreno 


ha 
dad en 
idea!i mira 
de amor fe 
satisfacer Jicitamente la 
510 


Es necesario en esta parte insinaar a les auto 
ridades de los Colegios y esperialmente de las Uni 
versidades que +e preorupen de orientar rerponsa 
blomente a las juventudes en estos ignorados “pro 
biemas sexuales, que de no estar bien encaminados 
puedea constituir, por su ignorancia, una de le 
causas más próximas del fracaso de los matrimo 
nio 


CAUSAS PSICOLOGCICAS 


Aún sin llegar a ningara de las formas de fra 
caso visible de que ya hemos hablado, hay muebos 
matlrimoniós que bo renlltan 


de veras 

so ypuardan las 

nadia RO YA 
en la intimidad, no hay de veras vida común 
Es lo que decia una Bra. y tantos podrísa re 
petir: “Estoy sola con ro”, Exuminemos las 
más sutiles de (QUe pue 
den llegar a la ruptura completa, 0, sucsd: 
muchas voces, quedarse a medio camino del desas 
la resipnació a a mutua incomprensión 
la vida parals le solteros, separados 
veces sólo por un ante, por un 
percepiible ' Je en realidad destruy: 
ya vida común, El ] no lo siente 
mucho, aunque +. ¡tuación entra 
ñe muy La mujer, en 
cambio, sufre mucb es el caso de sus ideales 

jos más esenciales a su personalidad 


Exteriormente 


estos 


corte 


Las cnusas son rias. 
en una sols 


podrian QUIZAS 
renejon 
La que puede suceder de varias maneras. La más 
£rosera procede de apustados: egols 
mo fundamental, falta completa de delicadeza, in 
diferencia, orgullo y con frecuencia es 
tupida bién mujer sede tener la culpa 
frisidad, in, no estar de acuerio 
ciertos detalles que 
scan de ind no pocas veces es 
sión e r También las grandes 
tiferencina psicologica, los dos El mar 
lo dico que su » s y remiigada; la mu 
jer, que su mar y sin aspiraciones. En 
matrimonios bier sucede ques A 
se había 
quizás cierto 
que esto, 
Fl marido, que 
la vida, es más 
tivo; pero m for ido. A la muje 
toca adaj . diciones reales del ma 
rido Itivar sus recurs m s, actuando 
ideales 


defectos ya 


Goes polismo, 


tra a Y paltsta de lo que 
fururado 


derencan ti ero Sy que h rios ver 


mo n com de sus 
como causa 


vida común (08 


de la 
piques de amor 
pero que, +1 ho *e 
tatamente, pueden alargarse y tren 
mtaí Aquí sí que puede tener 
nn ensamen fico un amor eomáúón 

sacerdote que pueda servir de puen 
acostarse sin ha 
Podrá er heroico 
para « propia, pera es garantia 
grura del na 

A todo 


Hay que 
destrucción de la 
remodian nm 
formarse en una m 
vn 
y seguro o 


te Un excelente 
chamo 


berse recon ad 
A VOrra, 


neorporar un proble 
ma psaicolog utizar los males en el 
matrimanio rot los eslos, De aquel 
problen que « soctóblogo Sam Juan 
Crisóstomo dijo co 


E o 
E 
qu 
mir 
pep la 
4 
un 
ca 
5 en modo algun 
la de la ferundidad en 
Mm 
e 8 ya el matrimor cons 
in Miana 
jenos ros, Y confiar e 
lA Lonviene La én qu 
a y 
er le qué trata y sentido cspir 
tual de la ani en 4 nta 
Novia Y será para 
un A mujer «li que ma 
rió mano firme 5 
4 
se al ejercicio de la 
y. cultivando 
sensu land 
q 
. 


"Todo lo que diga de este mal no bastará para 
expresar nanca su gravedad. Usa ves que un hos 
bre empieza a sospechar de aquella a quien ama 
sobre todas las cosas de la tierra y por la que daria 
aún la vida ¿en qué cosa palria encontra 
consucio? Pero sí el hombre «e agita angustiado 
medio de estos males, aún cuardo no Lun 
damento ni razón, la pobre € infelia mujer se ve 
todavía más atoermentala. El que debería ser 
suelo de todas sus penas y su 
erue: con ella y nm le ¿rmuesira más que host 
Un espiritu, preventivo, atacado 
dad, está dispuesto a erverio 
A aceptar todas las denuncias, 
verdadero de lo false, más inclinado a e.cu 
que confirma sus bas, que a quien 
disiparias Tudo es espiado, las salidas, las en 
tradas, lns palabras, las miradas, los min 
piros; la pobre debe lodo en $ 
lencio; encadenada por decirlo asi, al 
yuga!, no puede permitirse un paso, una palabra, 
Gan suspiro sin tener que dar cuenta a los mismos 
siervos”. 

Y lo que San Juan € 
del varón, diremos 
los escios de la mujer que 
dad más crónica, grave y difundida. Y una vida 
ani, dice Pio X1: “¿No puede hacerse cnsi intole 
rable?” y, continádn, e! Santo Padre espiritu 
eristiano, gozoso sin frivolidad, serio sn 
rigor, ajeno a las temerarias confiado 
en un aferto mutuas fu el amor de lhos, 
asegura nuestra felicidad rec! sencilla y pa 
rennermente sazrada” 

Pero por otra parte, s 
tales, es de razón, no 
malrimonio, to ser 
WWenciones, que con fr 
UNA rra cad 

La fidelidad base y medila 
en el bogar Fs una viudes más 
muerte, ver al conyugo tra nf 
ta de fidelidad nace 
desconfiantas 


mor tre 
tidad 


por esta enferme 


nar 
pe quería 
mujer 


diee de los exlos 
mayor « 
constituye una enferme 


*Lomo 


nosotros con 


ticenivo 
pos 
násdo 
roca, 
los sor % 
dentro de 
murys 
conÁutyyen 


POVOTAT 


satada por la 
adquiere mu 
chas voces mt 
el cino peligroso. Y además fundada o 
lundadamente en las s.ps largas, formas 
o voluntarias 


Fate problema sólo tiene 
energía indiv educacion 
re . e 
ala lectura 


crior e. 


CAUSAS ECONOMICA 


De suman a 
sexuales, otras 
y de gran actualidad: ¿as 
mico. 

Sen desa. 
sjempre, prod as por la er 
junto con la utrición y 
y el malestar familiar 

Frente este deliendo 
lo aconsejado sen una inbei 
resignada humildad Pero + a me 
con vergonzoso sentido antisocial y antihumaño 
eamento prudencia y resignación Es necesario 
el Estado se preocupe de este terrible mal y 
tienda al estabiocimiento salario 
que la retribación del trabajo, se 
nimo suficiente para propor: 


todas estas causas psicológicas y 

de 5. portancia, 

mien econo 


priva 
seria 


frecuentes Las 
que 
traen la ruina 


es nalaral que 


prudencia, y 


Vamos 


que 
que 
familiar en 
haga coma mí 
onarte al trabajador 


de 


y a su familia una vida moral y digra. Y además 
procure establecer rubeidios familiares por medio 
de organismos adecuados 

La humana 
ta de la convivencia 
peltuar «1 vida, y 
ren 


camo estratura permanten. 
hamara, Lene derecho per 
:so esia función 
vadsta y comperasdora de pérdida, nata 
rales la familia, bánica de la sociedad 
En la ergarizas exorámica de las gunsracio 
pra Al fijar la del 
lar. 


profesiona! 


por 


temureta 


cuenta «€ hehe 


tenia una bare individua! 

Es inducalde que el Estado verá tanto más fuer 
Le, «1 cuenta con que los cimientos de la nación son 
sólidos y sanos 

el núcioo 
firma y durable, 
que esta) 


familiar puede 
sida y 


prestar esa 
Pero para esto hay 
familiar y los 
familiares. Esa € la tarea fundamental de las 
nuevas juventudes que tienen fe en el porvenir 
Entr los 
leresarnos por »u 
mal PRESTAMOS DF 
préstamos contribuyen al de las primeras 
cargas malrimontales, a la vez au. 
mejor manera de rescatar la para el hogar 


oer «l 


subsidios familiares uno que debe 
la sorial, el Un 


NUPCIALIDAD, Fatos 


Forque la 
ra Que 
MisIMA 


pobreta 
también fos 
peligros y 


trabajo a os 
la 
riesgos llene en ul 


que oniga 
cof 


Lora te 
tantos 


Fstos préstamos de nuprialidad que deben +er 
materia de otra conferencia, se han extablorido, con 
ya en España, en donde os 

tan la formación de 
esto una base ara 


cspiéndidos renuilade » 


m ratos presiarm 
muchas fumilias que tier con 
formar el ajuar casero 
Esta pesadilla, común, originada por la compra 
de VA unión generalmente a olra 
hombre: La dedicación de la mujer a lus 
la y ación de los hijos 
El 
tor econ las 


Lud en € 
tareñns de 
de nupeialidad « 


mismos 


rra 
que se. 
gastos originadas por 
recibes Lambie ¿na compensación 
otorga una bonificación del 
nate y 
com el cuarto h 


Los 
na 
sidiaria Be 
ciento por 
einda la deuda 
fracasos ús los 
justa, racioóna! 
solidez del malrimonio y 


la familia 


matrimonios pots 
y humara, que 
el desenvolr; 


14” 
una Leg silación 


ento normal de 


EL ASPECTO SACRAMENTAL 


terminar necesario reraráar a todos 
matrimonio e. yn sacramento UNA 
fuente de gracias. Y una fuente perenne que se 
¿roleng dura la vida matrimorial Ls 
cifrar » e. 
resolución de los 

gal. Más 

Un 
enpirn 
cari 
a vida 
cada uno Verne 


Para creo 


que « esta 
cuanto 
han de 
peoraunias 
problemas especiales 
han de pensar que 
aque los ha dado Mos para 
realizas la que se ha dado te 
matrimonia una vida en 
corarone. para amar a Dios 


medio 
tua mente 


que 


henán VLOMES JARAMILLO 
Dre la reviaia Asociación Fac cia dl Derecho 
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URQUESTA SINFONICA DEL ESTADO 


Los dos abonos, el primero a diez funciones 
nocturnas y el segundo a seis matinales, han si- 
do dos aciertos de esta corporación que cada día 
sumenta más su prestigio econ conciertos exLra 
La ciudad de Buenos Aires puede va 
nuyloriarse de tener en estos momentos una o 
questa que la época invernal, propor- 
ciona a los amantes de la música sinfónica es- 


co 


OPCIRATICA 
durante 


alta calidad artística. Para dichos 
a 
rectores de reconocida capacidad, como ya indi- 


nuestra crónica del 27 de abril. Aque- 


és 
lo contratados una serie de di- 
eniños en 
promesas se han convertido en realidades 

, pues además de los 
Héctor Panizza, estos dos abonos com- 
una serie importante de lo que 


conciertos que 
larga e 
y brindará esta organización or- 
jestal 
DAFAFL KURELIK ha sido el primero de 
los directores que en estos abonos ha dirigido 
Sinfónica del Estado ci joven 
so ha hecho 
apreciaciones entusiastas que los públicos eu 
peon y 


Actualr 


orauestla 


director checoeslovae: digno de las 
en él 
permanente de 
la Orquesta Sinfónica de Chicago, para cuyo al- 


norteamericanos han encontrado 


ente es director oficial y 


to cargo se vió obligado a abandonar la direc- 


Orguesta Filarmónica de Praga. €u 


ción de 


dobut en Aires ha resultado aclamator 


, ha conquistado de inmediato la simpatía de los 


t nductor con nte, fino intérprete y en 


tusiasta director en obras de gran categoría. La 


pst Estado ha aido gna de este maes 


tro de la batuta. Toca con entusiasmo tal, 


e actuales la 


primera Kran 


en los moment conside 


altura nuestra 
lo prueban las interpretaciones de la * 
de Pa Kubel 
dole una emoción profunda y una clarida 
jetabie. De inmediato escuchamos la “Simfonía 
"Praga", de Mocart”, 
pequeña, pero en su mano brillante * 
4 


a conocimientos de la n 


que ik dirigió sin batuta, dán 
4 


en la que ya armado de la 
exte- 


MOTA! 


de esta delicada composición, En la 


Sinfonía de Becthoven”, puso un vigor ex 
ado modo 

de dirigir el “ y un fuego avasallador 
en el tiempo final, que obligó a! público a apiau- 
dir entusiazstamente durante varios minutos, En 
vilo concierto orcuchamos e! “Doble Con 

cierto para oroueto de cuerdas, piano y timbda 


traordinario, acompañado de un del 


allegretto” 
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las de Martinu", el “Comeierto N9 3 para piano 
y orquesta” de Rackmaninoff y la “Sinfonia 
N9 5, “Nuevo Mundo” de Dvorak, La primera 
de estas obras es una magnifica expresión libre 
de lo que puede hacer un compositor consciente, 
sin preocuparse para nada de las reglas funda 
mentales de la música: armonía, melodía e ins 
piración. En cambio en otra de las cualidades 
esenciales de la composición, o sea en el ritmo, 
Martinu nos dejó asombrados. No pueden ha 
cerse páginas orquestales más variadas e inte 
resantes que las del doble concierto de este com- 
positor checo de 
te doble concierto las salvó la Orquesta Sin 
fénica Estado, con u Posa precisión 
En el Conciero N9 3 de Rachmaninoff, el direc 
tor, la orquesta y el pianista Malcuzynski, die 
ron una batalla formal, en que el entusiasmo de 
todos rayó a alturas épicas, y en el Nuevo Mun- 
do de Dvorak, tanto Kubelik como la orquesta 
reeditaron interpretaciones a la altura de las 
mejores que hemos escuchado en Buenos Aires. 
En los dos conciertos se tocó una curiosa obrita 
la “Over 


Las grandes dificultades 


del 


tina yA moción anteriormente 
tura pera una comedia infentíi”, de Lula Gian 
, y fué detallada con todo cuidado y dir 
vida de memo Kubelík, coua rara cuando 
un director extranjero dirige una obra desco 
nocida para él, 


4 » 


1 


ria por 


YEHUDI MENUHIN 

Este excepcional intérprete del violín dif 
varios conciertos en el Colón, a los cuales no pu- 
dimos asístir, pues las localidades que nos asig- 
naron en la Dirección General, no permiten apre- 
ciar debidamente deta les de un recital. Le 
mismo pasó con “La Traviata” y “El Trovador”, 


los 
nt am 

nas, sálo las 
a través del éter Vegó a nuestra casa, porque 
podría dar resultados que no están de acuerde 
con lá realidad. La radio es una gran enemiga 
de los ejecutantes y señala todos sus defectos, sin 
hacer resaltar las virtudes. Este medio de gozar 
do la música teatral, sinfónica o solística, no 
sirve más que para deleitar relstivnmente a los 
oyentes 


ALEJANDRO BRAILOWSKY 


Este extraordinario concertista de piano, que 
tantas veces hemos admirado, ha emperado 2 
ejecutar una serio de conciertos en el Gran Rex 
Erallowsky conserva la delicadeza y el gonic 


E 
| que 
3 sa la ¡ 


interpretativo del piaño que le hemos reconocido 
tantas veces, pero se nota un decaimiento en la 
expresiva siempre tan clara de este concertista. 
Conserva aún un estilo para interpretar a Cho 
pin muy digno de tenerse en cuenta, pero en 
este año han sido varios los excrlentes pianistas 
escuchados y entre ellos ha habido ejecutantes 
chopinianos que ban alcanzado la perfección que 
antes admiramos en Braiowsky. 


RODOLFO ZUBRISKY 


En el teatro Colón actuó este violinista argen- 
tino, que en las anlas europeas tuvo un destacado 
éxito. Por razones anteriormente indicadas sálo 
pudimos olrio por radio y admiramos su afina- 
ción y su butn gusto en la interpretación de 
obras de Mozart, Bach y Beethoven, todas ellas 
de importancia y otras páginas más reducidas 
que nos hicieron oír a un ejecutante que domina 
las más varisdas escuelas con gran seguridad. 
ASOCIACION WAGNERIANA 

Continúa esta benemérita institución presen- 
tando todas las novedades posibles en sus con- 
ciertos del año actual, Esa vez le ha tocado el 
turno a la contralto americana Carol Hrice, que 
que el lunes 17 del actual, en horas de la noche 
interpretó un ec betico recital que se componía 
de cuatro canciones de Beethoven, cuatro de 
Schubert, el aria más apreciada de la obra Al 
eestes de Gluek, cuatro de autores americanos y 
cuañtro negro spirituals. Las que más nos gusta- 
ron fueron las obras de Sehubert a cuya termíi- 
nación fué tan aplaudida que cantó fuera de 


programa El Rey de los Alisos yn forma inab- 
jetable. También en los neg”o spirituala, lució 
el estilo de las canciones de su rasa y oyó mero 
cidos aplausos, Las obras para soprano fueros 
transportadas a su voz de contralto. Las notas 
de tessitura media son muy buenas, las bajas 
claras y poderosas; en cambio en las agudas so 
nota gran dificu tad para emitirias y a veces so 
en d¿rrafiraciones que aunque insignifh 
cantes desmejoran el resultado de la interpreta- 
ción. En el resto del registro es muy justa su 
afinación. El estilo también es digno de estima. 
Debemos hacer una especialisima mención de 
su acompañante en el piano Jonathan Brica, 
posiblemente hermano de la concertista. Este jo- 
ven acompaña en una forma tan delicada que 
no creemos que abunden esta clase de acompa 
antes. Además es la primera ves que hemos 
visto a un acompañante que no necesita los pa- 
peles de música para cumplir maravillosamente 
su cometido, Reciba nuestro más ferviente aplau- 
so Jonathan Brice, 


INSTITUTO DE ARTE MODERNO 

Galantemente invitados por el Sr. Presidente 
de este Instituto, hemos asistido al concierto 
inaugural que en celebración de su primer ani- 
versario se ha realizado el 20 de ju lo en horas 
de a tarde, En él, participaron 
conjunto de cámara Morart y nos reservamos 
para el próximo número hacer el cometntario del 
mistro, por cuanto está en prensa este número 
de CRITERIO. 


integrantes d 
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TEATRO 
OCCUPE-TO! D'AMELIE 


Sexo y teatro han ido siempre muy unidos 
porque éste no hace más que reflejar la vida y 
aquél tiene una importancia preponderante en el 
hombre, Los grandes dramaturgos de todos los 


tiempos han llevado a la escena problemas que 
por ser profundamente humanos poselan un ele- 
mento sexual latente o abiertamente expresado, 
y sobre esa base han construido obras 
bles. Amor, odio, es 
que en Y 
dad, la cerrar los ojos inútil y entá- 
riimente a la realidad. De Esquilo a O'Nelll, el 
factor afectivo no ha podido dejar de aparecer 
en as piezas fundamentales de la literatura dra- 
mática. De no haber sido así, habrian sonado a 


hueco, desde que no se puede construir nada im- 


nolvida- 
nes a las 
sexga!i- 


os, son manifertaci 
nera ro se puede despojar 


Dues « lo se! 


portante, sino sobre la base de lo más milagroso 
de la ereación que es el hombre, integro, hecho 
como la ha sido, a imagen y s:mejanza de Dios. 

Cuando en estas mismas columnas hemos 00 
mentado las obras de García Lorca, seña amos la 
dignidad que tiene la sensibliidad humana, am- 
pliamente considerada, y si eriticamos algunos 
detalles de sus dramas, fué prir 
que a nuestro juicio 


cipaimente por- 
consideraba al sexo desde un 
punio de mira puramente unilateral, quedándose 
en lo superficialmente erótico, sin introducirse 
en los vericuetos interesantisimos del pro 
blema. Sin ligar al pansexuallamo, es evidente 
que hay impulsos cuya movilización in onsciento 
tienen una neta raíz sexual, que trascienden lo 
per lérico 

Los calólicos-romanos somos quienes estamos 
en mejores condice anes para considerar todo lo 
atinente al hombre integral por nuestra fe en 
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Ocasiones Unicas 


Los trece primeros tomos completos de “CKI 
TERIO”, econ el prospecto y los indices. (Cines, 
encuadernados ) 560 
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$ 160 
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1982 y 1919 


Voitile 


| 
Dirigirse a la Administración de esta Hevista 


la revelación nos ha ereado tal 


cua! que todo lo hecho 
por El es bueno, aun cuando el homt pueda 
denmejorar 


sucede a 


Di > 
rabe 


divina 
SOMOS Y ya se 
y aún pervertirlo en el us 
consecuencia del 
diferencia de sexos y el 
bre y la 


como 
pecado 
amor 
inventos 
eroemos en la di 
tica de la persona y por la trascendente seriedad 
que tiene lo sexua!, no podemos tolerar que se lo 
trate a la ligera o torcidamente 
Oecupe-toi d Amelie, 


original. La 
entre el hom 
mujer no son humanos. Por 


todo esto porque tiad autén 


Y eso ocurre en 


El humorismo es inherente a los espiritus re 
finados. Es casi imposible que una persona cul 
ta y sensata carezca de sentido del humor. Pre 
cisamente uno de los signos más patentes de in 
ferioridad es la incapacitación para relrae en 
primer lugar de sí miamos y después 
sans que ocurren en el mundo, Uno de | 


más trág 


A 
os de la era actual es el abandono 
la elegancia, de la gracia. Los regimenes tot 
tarios que son ! 
dignidad del 


mento 


os que hacen tabla rasa con la 


hombre-—— han proseripto —Jógica 
la sonrisa, Sátira e 


humorismo, eaben sólo en 


ironta be volentes. 


espiritus superiores 


Son, en cierto modo, aplicaciones de 


siempre porosos” de San Pablo 

Pero también el sentido del hum puede 
tergiversado al 
inherentes a! que es 


Y del desborde na 


quilármele el 
auténtica 

la chabaranería, la exagera 
ción burda, la agresividad 4 lidosa carcajada 
piebeya ae sustituve a ls . la grosería surge 
avasalladora y los p 

pueden haber integrado 
planeó gracioso, son pultad mtre el 


irracional del ir renado 


le por el 
Jr en” o ntro de un pa 


Hay, desde lueg 


pero todos contribuyen con sus mat 


jerarquías 


vs A presen- 
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lar un panorama variado y completo. Los auto 
res reflejan en sus obras sus distintas ¡dicalim- 
erasias, y e. espectador perfecto debe ser tan ea- 
pas de vibrar con Ham'et como de apreciar el des 
enfado de Moinar. El vodevil no deja de tener 
interés histórico. Nacido a fines de un siglo va- 
cio como el X1X, era lógico que coronara con su 
suporticialdad la agonía de una era a la que aíi- 
guió e cesbarajuste actual, hijo legítimo del ma 
terialiemo anterior, En aquellas vísperas de tra 
godla, obras como Oecupe-tos Amelie no podían 
menos que constituir caviar para espectadores 
desespiritualizados. Hoy día tienen interés so 


ciológico e histórico, pero ¿vale la pena exhu- 
marias? 


Jean-Louis Barrau!t así lo ha considerado y ha 
puesto su inmenso ta ento director al servicio de 
una versión 
4 


teatra'ma 


Cor 


nte perfe ta del menciona- 
merece 
lo posible los escollos del 
texto y el franco tono de farsa que no decae en 
momento alguno contribuye a hacer de su repre 
sentación algo inolvidable ¿desde el punto de vis- 
meramente forma', 


¿do vodevi! o alarde técnico, 


cemes, Ha sorteado en 


Ahora bien: dejemos a un lado el lucimiento 
de Barrault y la interpretación excelente de un 
grupo de artistas exerpecionales y con toda sere- 
nidad interroguémonos a oportunidad de 
esta reedición, Es Ocenpe-toí obra de 
jeraroula? Indudablemente no. Con todos los 

genial director francés, 
error su decisión, La eo- 


Feydau es grosera y no 
¡Au € y 


sobre 


d'Ameha 


petos que nos merece e 
consideramos 


media de 


un grave 
grac:osa 
No hay en ella picardía sino chabacanería de la 
peor espe ie. Los devaneos de 
recen de 


una prostituta ca- 
interés en momentos tan álgidos como 


los que estamos viviendo. No es el Odeón teatro 
para repre entar obras en e 


protagonistas aparecen en un echo, bario el cual 


se oculta 'a primera actriz cuando llega otro per- 

de ocupar el 
a. No ase con ¡be 
vadro en que un actor 
paños menorca a la primera actriz, en 


"para ganar tiempo”. Y a 


sonate femenina 


luenr vac ado por aqué 
en 1950 y prin o de 
espere en 
su dormt purde 
e<. 


dean 


No, nada 


tablado 


s que hor- 
os puert 

ne carros 

sexna! en 

Y tratar 

'ituaciones 

la haber 

an ps=rmitido 

rsidad de lle- 

to Amelie. Los que 

por vergúenza —<omo 


n ne 


a 
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Vivid 
er 
de f 
E 1 
de 1 
escat 
1 
Ningún género ma 1 
mero hecho de est sua 
trón determinado, gar 
ás 
de 
> 


lo ha dicho Barrault en la entrevista que publica 
MOS en este mismo aúmero-— sino por tener un 
paladar alérgico a llamados “platos 
fuertes” 


ciertos 


Ahora bien: sería también errado insinuar 
que Feydau careco de ta ento y que toda la obra 
es despreciable, El primer euadro del último ac- 
to ex excelente, pleno de teatralidad y gracia de 
buena ley y aquí y allá hay chisparos de gran en- 
lidad. Pero queda en la superficie lo netamente 
rechazable. Que e€s la inmensa mayoría de la 
plera 

La interpretación fué magnífica. Madeleine 
Renaud, que es una actriz finisima, intelipente 
y llena de gracia, animá el personaje principal 
con una mesura y un sentido de lo caricaturesco 
que bastarían para consagraria, si no lo estuvie- 
ra ya. Bernard Dhéran y Desailly ratifica. 
ron condiciones de actores especialmente dotados 
para la comedia. Pierre Bertin dió a «u papel el 
tono de farsa apropiado, al igual que Reauchamn, 
cuya jeraraonía de actor grande se hare más 
tente en cada nueva representación. Charles Ma- 
thieu y André Brunot — excepcionales artistas de 
ecardeter-- fueron un dechado de sobriedad y hu- 
moriamo. Muy bien Marie --He'bne Dastó- fi. 
nisima y las demás actrices. En un papel epiró- 
dico, Jean-Louis Barrault integró un conjunto 
homogéneamente superior 

La dirección es perfecta. El ambirnte de fines 
de siglo ha sido dado hasta en sus más leves ma 
tices, la primera escena frente al pramó- 
fono, el clima superficial y caricatureseo revela 
la mano de un realizador para quien habría que 
inventar nuevos adjetivos laudatorios. Los artís 
tas han sido movidos por quien es maestro en el 
arte del desplazamiento y «l gesto, Y a eso de- 
ben añ de Pélix Labisse 

de tonos rosados a' principio, más oscuros al 
promediar la jornada y de vivo color al Hegar al 
tercer acto, que contribuyen a erear un ambien- 
te. Jesn-Denis Ma!- 
clés y compietamente desacertada ln reposición 
de la obra 


lirse unos decorados 


los rajes de 


MARIVAUX 


El teatro de Marivaux con sus marqueses, €s- 
balleros, damas disputadas, criados con alma de 
titiriteros y doncellas [icion, 
una miniatura de minué de Bo.che- 
rini. Y Barrau!lt le imprime un brío que hace 
olvidar su relativa originalidad en aras de lo pu- 
ramente burbujcante 

Sin embargo, por eximía que haya sido la di- 
rección, las dos piezas de 
presentado en Rue 


tiene el encanto de 


O 


Marivaux que ha re 
nos Aires la compañía del Ma- 
rigny quedarán mo todo un acontecimiento 


fracias a la interpretación de Made cine Renaud, 
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actria deliciosa, plena de feminidad, que con su 
Eracia, ión to a la cuerda de la 
comedia manera excepcional. Sa vos 
una gama de matices casi infinita; su elo 
gancia escénica la hace tra 
época con focta, asán- 
manera alada por las tablas; sus gestos 
aristoeracia gltima y llene todas las 
ones de mujer exquisita que asi 
rangón en Marivaux, nos 
ta'gíia de veria haciendo 
Muss 1 
lado e neo Renaud se justifica la 
reper- 


pues a pesar de la levetad 


ternura + 
rococó de 
pus 
levar 


preciosos 


e 
jos de distinción pel 


y 
no puede tener p 


dos obras de Marivaux en el 


de compañia 


texto 


a gracia y prestancia de su prolago- 
erten en espe táru.o de Eran 
erarquía un simple divertissernv nt 

dame Potense 


sta principal n 
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EL CIELO EN LAS MANOS 


a dirección de 
esta socrión 

OCA Film que da título a estas líneas. Por consi- 
veras de 


Otras tareas encomenda por 
CRI nista hab tua! d 
"esdida emm ar la de 
a la responsab lidad 
jui los que podrán 
diremos 
ie la civilidad — 
hacia 
scia de un  ulto 
años de 
empre por su nus SINCCA 
novel prod arndo propó- 
lign:ficación al aparecer en el cine ar- 
fentino, en la ado 
mento er ta actitud se 


ra adleante, 


esj proyección 
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que la cortesia 


de ins 
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Oreste Caviglia dea carácter al papel de direo- 
tor del orfelinato y Homero Cárpena descubre 
una convincente cara de “malo” que no le cono 
cíamos. En cuanto a Eloy Alvarez realiza una de 
sus buenas actuaciones. Todo el resto merece 
mención elogiosa. 

En cuanto a la labor de Enrique de Thomas 
(Wing), en su primera experiencia, que sepa: 
mos, como director es aceptable en líneas gene- 
rales y pusde abrirsele amplio crédito para el fu- 
turo. En vensiones no deja de tembiarie mucho el 
pulso. Ba cierto que maneja ágilmente las imá- 
genes de su historia, emp ea sin tasa recur 
sos remanidos. Por veces su relato da la impre- 
sión de haber sida he:ho con recortes yuxtapues- 
tos de muchas cintas ya vistas. Dejemos de lado 
la exhibición de chiquitos gordos que siempre 
arrancan un: ¡Qué rico! entre el público, las 
eternas travesuras de muchachos despejados, la 
severidad consejera de los directores de asilos, 
el niño butno y el niño mao, etc. La insistencia 
en estribillos como el que repite hasta el cansan- 


MAESTRA 


da clases individuales de francés 
y prepara alumnos primarios 
y secundarios 


CARLOS PELLEGRINI 1550 ler. Piso, 3 
de 17 a 20 hs, BUENOS AIRES 


halada de sus similares comerciales, El hecho, 


no nos preocupa poco ni much O 


gado u ofre lo el misérrin anto de lentelas 


de una invitación —que nunea falta a colegna del 


periodismo considerados “comerciales”. 6 unas 


entradas de favor, E orroboramos en la im 


pendencia de nuestros juicios y en el propósito io el mu hachón acompadrado: “si me va bien... 
de servir con la verdad a los lectores y a los tararí; al me va mal tarará "es resabio 
fueros de la moral y el arte del suinete criollo demasiado explotado en nues- 
y Hay un tema noble en “El elelo en las manos”. tro cine y la insistencia en el chiste o lo que sen: 
Su anécdota dramatiza la vida de los que crecen “ya sabés horizontal setenta kilos de tie- 


ire ni los af rra encima”, concluye por cansar. La escena don- 


ton del hogar; cla contrasta la sed afe tiva, que de la madre se impone a la haraganería de sus 
tal circunstancia suele provocar en algunos, con hijos es de una fojedad indisculpable. Diriamos 


en los asilos sin el amor de 'n ma 


la torpeza de los que teniendo ta' ventura, el cio- que no pocas buenas tomas y momentos, el dina- 
lo en las manos, no la avaloran para ir, ineon mismo impreso al relato redimen al cabo 'a labor 
cientes y egoístas tras el señuelo de falaces ¡lu- de Enrique de Thomas, si contra tal absola-ión 
sionsa. Son buenos todos los personajes de “El posible no conspirara seriamente la escena final 
cle o en lns manos”, el único “malo”, más o me- del film, desconectada de su idea centra', más 
nos auténtico, alcanza al fin el arrepentimiento, — bien encaminada a exaltar el amor que a drama- 
pero en gradación ade usada ella mezc'a mo en tízar el desastrado final de los perversos. Desde 


la vida, el dolor, la tristeza, las csperantas, los — [gego, se percibe la intención de sugerir arreptn- 
buenos sentimientos, 'ns desviadas pa nes, el timiento y recobro, pero la mención del hijo pró- 


amor, la tragedia, la recuperación de la dicha digo, que en la parábo a bíblica es rec bido econ 


Plausible intención ha inspirado a Enrique de — agasajos, parece inoportuna frente al pistolero 
Thomas (Wing) y Homero Cárpena, director y — baleado, golpeado y perseguido que al fin ene a h 
actor, respectivamente en la película, al escribir los pies del Cru ificado como un muñeco trágico, 


su argumento 


u cadáver de ojos abiertos exhibido durante de- 
Los intérpretes se desempeñan con acierto, mas minutos deja una impresión drsagra- 


aunque de alguno, como Perla Mux, no puede dable. Se quiso sin duda evitar que la cinta se 


afirmarse que luce o des uco en su papel, Lea  enmelara con un final feiz pero ha resultado 
Contí, en arna con simpatía y d'guidad la Y poor la enmienda que el son 

jer buena y resignada, la macre, cuya ternura Pose a todo lo dicho y cuantos otros reparos 
y sacrificios no son compr Los preciados — pudiera formularie una crítica estricta, “El cie- 
por sus hij Oscar Casco y Héctor Ferraro son lo en las manos”, en todos los sentidos deja un 
loa huérf “ que Hegan a hogar irscentrado salido pos vo. No es perfecta, no maravi la por 
para transforma y restaurar en él la autori su técnica, pero entretiene, está limpia de impu- 
dad y los afectos. El primero, Os Casco, Apa rezas morales, puede ser vista por todo el mun- 
rece un lan! conten en » A mm pero tiene do v representa un promisor paso in al de la 
fis trayt produ tora SINCCA Fi m en su propósito de dig- 
«n tanto que e nificar el cine argentino, 
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